
t í ­

os

(le

[2

PRECIOS DE SUSCRICION.
MBS. TBIME8TSB.

Rü Madrid......................  lO rs. f  rn. “
En ProTíBCÍRS.................  ^
En el Extranjero............. 24. To
EnlasAnUllas...............  ^
En Filip>““ ................... Iw

Número suelto, un real.
M ientras las atenciones del poriddico no lo impidan, 

go sdmitirin remitidos y comunicados á precios conren- 
(¿oBilee, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará ^ o s  los dias, á 
eseepcion de los lunes y las grandes festiTidades del ano.

PAÑÍ PUNTOS OE SUSCRICION.

PERIÓDICO MODERADO.

AÑ O  n .

II f "  ^ ‘!™'n'®*r.ic;on y ricdaccioii de este periódico, ca­
lle de w Visiiacioii, 8, cm iIo segundo de la izquieida.

El iiiiporte df la su^rícíon en Madrid se abonará en efec- 
iiv()en ja Adininistracíon. El dé las piovíncias del prt’pio 
modo, o por medio de libranias del Guo inútito, ó sellos de 
correiK, y tanibioii por irtras de, exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se sirviráii las 
suscrii'ioiies en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Sclimil, rué Favart, 2.
El importe de las susrricioneí'que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certilicada como medio de evitar toda clase de eslravlo.

MAÜRIl).—Jueves 14 de Diciembre de 1871. iV Ü M . 8 0 4 .

La junta directiva del Círculo Conservador, en 
unión con los señores dipuUdos y senadores del 
partido moderado, han aprobado en la sesión de 
C3 ta tarde el manidesto que se ha de firmar en fa­
vor de los leales defensores de la integridad na­
cional.

Los individuos del partido moderado que quie­
ran firmar este documento, podrán hacerlo en la 
secretaria del Círculo Conservador, (ialle de Ato­
cha, núfti. 18; cto. segundo; desde mañana miérco­
les hasta el viernes por la noche.

KL MENSAJE DEM. TH1ER8.

' Mensajéllama el presidente de la república fran- 
(3esa al informe vastísimo que ha leído en la Asam­
blea, y que hemos creído conveniente publicar in. 
extenso, para que nuestros lectores puedau apreciar 
el verdadero estado de la Francia después de la for­
midable guerra que ha sostenido con Alemania, 
de las terribles convulsiones y espantosas catástro­
fes que acaba de sufrir.

No discutiremos sobre la propiedad de la pala­
bra tmensaje,» aplicada por su autor á un documen­
tó en que se esponen al pormenor, hasta con los mas 
minuciosos detalles, todas las grandes y pequeñas 
cuestiones administrativas y económicas que afee 
tau al pueblo francés, al paso que se procura rehuir 
y en cierto modo olvidar, la solución un tanto pa­
vorosa pero indispensable y urgente para la salva 
cion de la Francia, de los grandes problemas polí­
ticos que entraña la Constitución definitiva de ese 
gran país y la consolidación de la paz y sólido es 
tablecimiento del órden moral y material en una 
sociedad perturbada y conmovida hasta los ci­
mientos.

Creemos que el mensaje de M. Thrers está mas 
bien destinado á archivarse que á discutirse porque 
es de todo punto indiscutible, á causa de su mucha 
estension y de la multiplicidad de las gravesy com­
plicadas cuestiones qne en él se inician ó desen­
vuelven.

Pero sino se discute, como no se discutirá real­
mente en conjunto; y para eso sin duda se ha re­
dactado en esa forma especial y con esa estension 
fenomenal que contrasta notablemente con la pre­
cisión, sobriedad y elevación propia de otros men­
sajes, que el público conoce y admira, y en losque 
estaba condensada la política, la gestión administra- 
tiya, y el estado económico de las naciones para 
facilitar su desunión, no por eso dejará de llamar 
profundamente la atención de la Europa, á la que 
no puede ser indiferente la suerte de la Francia, 
que siempre ha infiuido y no puede dejar de in- 
flnir en la suerte de la Europa misma.

El mensaje en cuestión se distingue mas por lo 
que calla que por lo que dice, á pesar de decir tan­
to, y de decirlo tan fuera de medida y de cos­
tumbre.

Bajo el punto de vista administrativo y econó­
mico, es un trabajo admirable, aunque un tanto 
parcial, que pone de relieve el estado de la Francia, 
la cual habia llegado bajo la monarquía á una 
prosperidad fabulosa, y cuyos recursos son todavía 
inmensos, casi inagotables.

Considerado bajo su aspecto político y social el 
mensaje de Thiers, nos parece la obra de la hipo­
cresía, de la incertidumbre y del egoísmo, inspira­
do por el interés de partido y por antiguos y mez­
quinos rencores personales.

Sensible es para nosotros, espresarnos así tra­
tándose de un hombre tan eminente como Mr- 
Thiers, de cuyo talento, laboriosidad y constancia 
somos admiradores sinceros; pero hacemos histo­
ria, juzgamos sus actos, apreciamos su conducta 
política como jefe de una gran nación, llamada á 
influir de algún modo en los destinos de todas las 
demás de Europa; y tenemos el deber de ser cou él 
justos, imparciales y severos.

FOLLETIN.

A  L O S  A L U M N O S
DEL

REAL SEMINARIO DE NOBLES,
REUNIDOS

KN Ll NOCHE DEL 10 DE DICIEMBRE DE 1871,
Vara

conoieniorar la reinstalación de sn Colegio en 1826.o
A los nobles herederos 

de la mejor calidad 
do aquella sangre española 
que uió al mundo guerra y paz 

Representantes aquí ’ 
al menos de una mitad 
de los mas gloriosos timbres 
que Olio ha de registrar;

Un honrado y viejo hidalgo 
cuya única gloria está 
en su limpia ejecutoria, 
y en su buena fama aun más,

En ocasión tan solemne, ' 
cuando se vuelve á estrechar 
tu santo lazo joh cariño 
de la infancia! ¿qué dirá?

A los mas preclaros, clara 
se ha de decir la verdad: 
en nobles oídos, noble 
su voz ha do resonar.

^Acaso para contarnos 
mutuamente y sin piedad 
las arrugas y las canas, 
en esta mesa frugal 

Nos junta la Providencia 
tras tantos años de andar 
desunidos, como escuadra 
que dispersó el vendaval?

No, compañeros: no es esa 
la necesidad que est.á
nuestro corazón sintiendo, *
y que anhelo interpretar. ’

Pueriles adulaciones 
no os dirigiré falaz: 
la noble sangre heredada 
nos obliga á mucho más.

Que nuestros blasones sean, 
y de cierto lo serán, 
espuela de la Virtud, 
no estribo á la Vanidad,

Sentimos eu verdad tener que decir que en el 
mensaje de M. Thiers se reflejan tres sentimientos 
distintos, que responden á tres ideas, propósitos 
ó sistemas, que juzgamos igualmente impropios de 
ñu hombre de Estado tau eminente y esperimenta- 
do, y que pueden ser muy fatales para la Francia, 
á saber: un odio implacable é intempestivo contra 
el imperio; una benevolencia, qne pudiera tradu­
cirse como una complicidad moral, hácia el comu­
nismo y  la demagogia, qué'ha deshonrado á la 
Francia y. horrorizado al mundo con sus atroces' 
crímenes, y una tendencia manifiesta á prolongar 
la interinidad, á aplazar la Constitución deñniva 
(iel país, alimentando las esperanzas de los parti- 
ilqs revolucionarios que, alentados por una impu­
nidad criminal y por una protección vergonzosa, se 
preparan de nuevo á realizar sus infames proyec­
tos de anarquía, de libertinaje, de estérminio y de 
completa disoluciou social.

No nos incumbe defender la política del gobier­
no imperial, que indudablemente cometió grandes 
desaciertos, especialmente con relación á la políti­
ca esterior; pero es de parte Thiers una gran injus­
ticia, una gran imprudencia y una pueril vengan­
za hacer único responsable de la guerra con Ale­
mania al imperio, que fué arrastrado á ella por el 
orgullo, por la intemperancia y por el espíritu de 
propaganda y de aventura de que estaban poscjidas 
las clases mas bulliciosas y corrompidas de la sacie­
dad francesa, que formaban la vanguardia de las 
falanjes demagógicas y socialistas.

El imperio cometió grandes faltas en Austria^ 
en Alemania y sobre todo en Italia; acaso también 
en España, y lo que mas contribuyó á su caida, á 
la esplosion revolucionaría y á los inmensos desas­
tres que ha traído sobre la Francia, fué la fatal po­
lítica de concesiones imprudentes y completamente 
innecesarias del ministerio Ollivier la escitaciou 
plebiscitaria, que no tenia razón de ser y que á na­
da conducía sino á poner en tela de juicio la lega­
lidad existente, y la protección marcada que aquel 
ministerio dispensaba á todos los elemeutos revo­
lucionarios y socialistas á espensas de las clases 
conservadoras, la cual contribuyó á escitar las pa­
siones populares, á solevantar las muchedumbres, 
á enervar la fuerza del gobierno y á precipitarlo 
en una guerra esterior mal preparada y peor diri­
gida. Todo esto es exactisimo; pero de esos gran­
des desaciertos son responsables solidariamente con 
el gobierno imperial, los partidos revolucionarios,
qu« la impelina am oosar por uaa-ponJicatc fatol y
peligrosa, y no está exento de ella el mismo Tiiiers, 
que si fué bastante previsor para oponerse con ener­
gía á la guerra con Prusia que era popular, fué el 
que mas contribuyó á escitar los ánimos y sole­
vantar las pasiones populares contra los prusianos» 
acusando sin cesar al imperio de no haber desen­
vainado la espada de la Fraueia para evitar el in­
menso desastre de Sadowa.

Pero si Thiers se muestra apaiionado, rencoroso 
é inaplacable contra el imperio, en cambio no tie­
ne una palabra de censura para los incendiarios de 
París, para los niveladores y comunistas de la In­
ternacional; ni una frase de esperanza y de con­
suelo pára las clases conservadoras, para la inmen­
sa mayoría del pueblo francés, que vé con terror la 
administración departamental y municipal en ma­
nos de los revolucionarios, y que teme con funda­
mento ver reproducirse en mayor escala los horro­
res del socialismo y de la Gommune, y las tremen­
das, espantosas amenazas del salvagismo interna - 
cional.

El silencio absoluto que en este punto guarda 
en su mensaje M. Thiers, es un nuevo motivo de 
inquietud y de alarma que ha causado honda sen­
sación en la Asamblea de Versalles, y no podrá 
meaos de preocupar á la Frauda y á la Europa en­
tera

Algo grave, algo solemne 
á comunicarse van 
nuestras almas, en silencio 
vosotros, y yo locuaz.

La lástima es que nos vemos 
como quien de prisa está, 
teniendo descanso poco, 
con mucho que caminar.

Hermanos (puesto que hubimos 
de unos mismos padres todos

Ír por idénticos modos 
a educación que aprendimos:) 

Aunque me veáis zurzir 
versos, mas ó raeuus tersos, 
no miréis solo this versos 
en lo que os voy á decir.

Tieue nuestra sociedad 
instintos de loca y fiera: 
corre en pos de una quimera, 
y se goza en la maldad.

Busca en el paralogismo 
mal por bien, muerte por vida, 
y aparece como herida 
de intelectual estrabismo.

Como corcel desbocado 
que lanzó al ginete á tierra, 
y fuera del circo yerra 
sin dirección y espantado,

Así en ardor infecundo 
se consume y se fatiga, 
libre del freno qne obliga 
á marchar derecho al mundo.

De muchos que estima errores 
ya emancipada se siente; 
oid el credo elocuente 
de sus regeneradores:

«Falsa es la Revelación: 
la Razón serena basta 
á darnos la p rfeccion; 
ley que el instinto contrasta 
es perniciosa invención.

»La Religión es mentira; 
los misterios, farsa nécia; 
nécio quien á un Dios admira 
que (5(íio á los goces inspira 
y las riquezas desprecia.

»¡Gozad, gozad! loa floridos 
años BOU para gozar: 
vivid de deleite henchidos; 
los placeres condenar 
es mutilar los sentidos.

»La Iglesia, cábala impura, 
no os arrastre á tal flaqueza: 
la penitencia.ea locura,

I . Pero si M. Thiers se ha encerrado en una reser- 
j va altamente censurable sobre lo que me** impor- 
\ taba á la Europa que i^iera espiieacioues y garan­

tías satisfactorias; si no ha pedido ó no ha queri­
do llevar á los pueblos la confianza y la tranquíli- 
<^d á los hombres honrados, enviándoles palabras 
de consuelo y de esperanza sobre los peligros que 
mas dé cereales amenazan y que hacen su presen­
to situación mas comprometida y angustiosa, en 
cambio tampoco les ofrece esperanza ni consuelo 
alguno para el porvenir,-limitándose á recomendar 
la abnegación y la prudencia, y á encarecer la ue 
cesidad y la conveniencm de continuar en el estado 
de peligrosa y desfallecedora interinidad quq atra­
viesa la Francia, renunciando por ahora á toda so 
luciou definitiva y salvadora.

Lo cual equivale á confesar que desea conti­
nuar en la presidencia todo el tiempo posible á ries­
go de comprometer, no solo los altos intereses de 
la Francia, sino el reposo de la Europa y la salva 
cion del órden social.

lY para eso ha escrito el antiguo ministro de 
Luis Felipe, el gran historiador del Consulado 
del Imperio, el eminente orador y profundo esta­
dista de la Francia un men.saje de diez columnas!

¡Desdichada Francia si no encuentra otro hom­
bre que hable menos y que haga mas por su salva­
ción!

í QÜE ALEORSS! ;QUB A LEaRESi

Los radicales estaban ayer que saltaban de 
gusto: á creerlos sobre sú palabra honrada, no 
pasa esta semana sin que hayan subido al poder; 
esta vez no subirían por ,el balcón del Principal, 
sino por las escialeras de palai îo. Todo se habrá 
debido, á la visita del Sr. Ruiz Zorrilla á palacio: á 
lo que en otros tiempos sa llamaba camarilla', la 
entrada no seria muy constitucional, pero ésto 
importa poco, porque e.s- cuestión de forma: lo 
esencial es subir, para que de este modo se salven 
la libertad y «las instituciones,» que en caso con­
trario correrían gravísimo riesgo, ájuzgarporlo 
que dicen los mismos radicales.

Aseguran estos que es cosa convenida promo­
ver en esta semana una crisis y promoverla en pa­
lacio; que allí se hará' entender al ministerio la 
conveniencia y aun necesidad de que se abran de 
nuevo las Córtes: que el ministerio se opondrá á 
este deseo, presentando en seguida la dimisión: 
qu-t cnfoncct’ se llaniararífr palacio ttl Sr. Ruiz 
Zorrilla; se le preguntará si se atreve á abrir las 
Córtes, á lo cual contestará afirmativamente; que 
se le nombrará presidente del Consejo de minis­
tros; que abrirá las Córtes, contando con tener 
mayoría en las cuestiones de Cuba, de Hacienda y 
Banco de París, y que después disolverá el Con­
greso, haciendo unas elecciones que no dejen nada 
que desear.

Tal es la verdadera relación y curioso romance 
de lo que ayer pensaban y decían los progresistas 
radicales, poseídos de ese gozo exaltado que se apo­
dera de los niños en estos dia.s, cuando su papá les 
anuncia que les va á comprar un tanibor, una zam­
bomba y un nacimiento ed la plaza de Santa Cruz. 
No habia quien les hiciese desistir de sus ideas ni 
aflojaren su entusiasmo: todo lo presentaban de co­
lor de rosa y miraban con desdeñosa compasión á 
los ministeriales, á quienes se disponían á estender 
el certificado de defunción: casi, casi se calaban los 
lentes para ver como caían los calamares, eu la se­
guridad de que caían; lo mismo, exactamente lo 
mismo que en la mañana del 18 de Noviembre, 
cuando se quitó el gaban el Sr. Malcampo.

Por mucho que hayan conspirado en su vida, 
los progr03i'=ta.s no han aprendido todavía los rudi­
mentos del arte de conspirar: son conservadores in 
conscientes-, no pueden guardar el secreto y todo lo

quien se sacrifica abjura • 
la ley de naturaleza.

»i3i se arde el qae no es de hielo, 
no arroje por miedo á un nombre 
la copa deFryiie al suelo, 
que el Dios del mundo es el Hombre, 
y t¡\ Deleite único cielo.

»Bl tesoro de la tierra 
y de la industria os convida: 
todo bien el oro encierra, 
y el que a.spira á eterna vida 
pobre y lacerado, jerra.

»Pero que trabaje el rico, 
hoy haragan co iicioso, 
que empuñe el mazo y el pico, 
y que el que visti(5 pellico 
y blusa goce el reposo.

»Propiedades, condiciones, 
fúndanse, ¡santa fusión!
¡guerra á toda institución 
dé antiguas preocupaciones!
¡guerra á toda Religión!

«Libre de trabas odiosas,

?’ en santa Fraternidad, 
legará la Humanidad 
á las playas venturosas 

del B íen j de la VerdadU

Ya sabéis, amados mios, 
lo que esas frases envuelven: 
en la Nada se resuelven 
sus filosóficos bríos.

Todas las antiguas glorias 
de las cristianas naciones, 
las soberbias Creaciones 
que matizan las historias;

Iglesia Santa, mae.stra 
áe cuitu''a en todo el mundo; 
arte sublimé y fecundo, 
de la Fé grandiosa muestra;

Asambleas inmortales, 
concilios, templos, hospicios, 
peregrinos edificios, 
gigantescas catedrales;

Optímstes justicieros 
y códigos respetados, 
tesoros ds ciencia, hallados 
de la Oracia en los veneros;

Veneranda autoridad 
del padre y del juez; tutela, 
familia, patria, y escuela 
de pureza y castidad;

Obediencia, sacrificio, 
fé jurada sin quebranto; 
tálamo nupcial y santo,

cuentan como unos lorito.s; apenas lian oido en Pa­
lacio que se les quiere dar el poder, cuando ya lo 
vau contando por todas partes al primero que en- 
cuenfrau, y hacieudo gala de .ser los preferidos. No 
saben qiie es el peor sistema; y que si cualquiera de 
los ministros tiene el buen gusto de llevar en su 
cartera á palacio algunos apuntes acerca de lo que 
han dicho los progresistas respecto de los reyes 
constitucionales que oyen á personas que no .sean 
los ministros, cuando se trata de asuntos políticos; 
ese ministro puede hacer á los radicales un pan co­
mo unas hostias, sabiendo valerse de las mismas 
frases y tono que en otros .tiempos empleaban cjin- 
tra las «instituciones seculares.» Conocido el mal, 
hay un principio de remedio; esto es axiomático 
desde los tiempos de Hipócrates; no lo olviden los 
incautos vocingleros del progreso radical.

Vamos, sin embargo, por partes^ aceptando las 
hipótesis que como anuncios (le sucesos de indefec­
tible realización, presentan los socios de la Tertulia. 
Dicen que la crisis se provocará en palacio, porque 
haciéndose entender a los ministros la conveniencia 
y  necesidad de que .«e abran las Córtes, se negarán 
á ello y presentarán la dimisión, siendo llamado 
Ruiz Zorrilla, líon todo lo demás que queda indica­
do. Primera dificultad; si los ministros dicen amen 
á lo que se les indique en palacio, y al dia siguien­
te se publica en la Gaceta la convocatoria ¿qué se 
hace? ¿hay crisis? no podrá ser porque habrá des­
aparecido el motivo que se suponía que habriau de 
dar los ministros.

En tal caso, dirán los radicales, la crisis se pre­
sentará en el Congreso: habrá otra votación con­
traria y derribaremos al ministerio. Segunda difi­
cultad: el gobierno abre las Córtes en la misma 
creencia de qué tendrá mayoría en las tres cuestio­
nes, én'qué por'se’r dé carácter patriótico dicen los 
progresistas que tendrán mayoría: presenta el pri­
mer dia y á primera hora la cuestión de Cuba: ¿que 
hacen los p'rogresistat? ¿.se abstienen de tomar par­
te eu la discusión y de votar? ¿presentan una pro­
posición para qué antes dé tratarse de la cuestión 
de Cuba, se vote la prqposiciou de censura que que- 
d(5 pendiente eu la última sesión? ¡buenos quedarían 
los radicalesl

Si el ministerio presentase en la primera hora 
del primer dia úe sesiones la cuestión de Cuba, los 
progresistas tendrían que votarla, cjmo igualmen­
te habrían de vqtar las otras dos de Haijienday 
Banco de, París. Ellos mismos dicen que esas son 
nuestioaes ue patriotismo, y que todos loa partido» 
tendrían qne votarlas: después de esto ¿con qué 
derecho pretenderían hacer lo contrario de lo que 
suponen y afirman que habrían de hacer con ellos 
y necesariamente los demás partidos?

Obtiene el ministerio, y en esto vamos siguien­
do por su órden la narración de los radicales ; ob­
tiene, decimos, el ministerio las tres votaciones 
favorables, ni mas ni menos, y con el mismo pro­
cedimiento con que se proponen conseguirlas los 
amigos del Sr. Ruiz Zorrilla. Disuelve en seguida 
las Córtes, y aquí paz y después gloria. No se albo­
roten los señores sócios de la Tertulia: lo que es lí­
cito y prooedeute cuando se trate de los progre­
sistas de acá, debe ser lícito y procedente cuando 
se trate de los progresistas de allá : si después de 
obtener ellos las tres votaciones habían de disolver 
el Congreso y no han tenido reparo en decirlo pú­
blicamente, no pueden encontrar censurable que 
ragan otro tanto los actuales ministros, cuando 
haya llegado la ocasionjque habría de aprovechar 
el Sr. Ruiz Zorrilla para la disolución.

Hé aquí hecho pedazos el cántaro de la pobre 
lechera, por hab“r dado el salto de alegría, sin 
acordarse de que le llevaba en la cabeza y al sal­
tar podría caer, acabando con todas las ilusiones 
fundadas en su contenido. ¿No hubiera sido mas 
prudente callar, hasta que llegase el momento

oportuno? ¿Dónde ha estado esa astucia, esa saga- 
cidad que los radicales prestan graciosamente á su 
Idolií del Burgo de Osiiia? ¿Por qué no ha tenido 
siquiera el sentido común ̂  úq anunciar á público 
pregón lo que habia 'suce(lfdq.,eu Palacio y los pla­
nes que sobre ello Labia fraguado en su dura cabe­
za? ¿Por qué no se le ocurrió llamar á Vargas, para 
que empleara su fusil de aguja oontra el indiscreto 
que se atrevió á exigirlé la confidencia de lo ocur­
rido en Palacio, ya que tan mal uso habia de hacer 
de sus revelaciones? *■ ■ ■ ■

(Qué fatalidad! ¡haberse désQubiertq el plan an­
tes de tiempo, solo porcia cesjiî i(J.¡¿(Ji-(̂ . haber mi- 
Ciado á tres ó cuatro m'íí personas nada mas en el 
secreto! y no hay qiie darle'.vq^ltas: los sagastinos 
son muy abonailos para aprovecharsé de. esa cir­
cunstancia y jugársela en palacio á los radicales: 
cuando el señor marqués de Dragonetti, ó quien sea 
él que haya manejado el asunto, se entere de lo 
sucedido, y comprenda que no puede atar-cinco 
milésimas de sal én la discreción de los atropella­
dos y bullanguérosprogr^sistas, renunciará á toda 
ulterior interverfción.y será capaz de hacer cuanto 
esté eñ na mane) y poder para que se comprenda 
que no se hace solidario de tanta mentecatez. El 
Sr. Malcartipo puede presentarse en palacio á que­
jarse, como se presenta el juez que üa sorprendido 
documentos ó pruébas que' liabian permanecido 
absolutamente ignorada hasta entonces. Si en vez 
dé presentársele la cuesition como se supone que se 
le habrá de presentar, sé anticipa él á presentarla 
en forma de insinuación de una cosa indiferente, 
¿na seriá un contratiempo y un chasco, además del 
que puede dar aceptándola en los términos que he­
mos indicado?

La verdadera crisis existe hoy para loa radica­
les: dicen sus mas caracterizados prohombres que 
nó  ̂sufrirán el segundo desaire, no sabemos de 
quien, y que si se presénten ciertas circunstancias, 
sd pasarán á los republicanos. Esto ya será grave, 
por mas que sea natural, y será grave, mas que 
para nadie, para. los mismos progresistas; si tal 
sucede, y antes que suceda, estarán de oir: lo im­
portante y fuerte del caso, es que el deseugaño ó lo 
que llaman desaire ha de venir pronto, síes que vie­
ne: ellos se empeñan en que se resuelva pronto lo 
que llaman la crisis, y tal vez no sea posible resol­
verla en su favor. Entonces, ¿qué va á suceder? no 
se compra á los niños el tambor y la zambomba, y 
se acerca Navidad: no hay remedio; la cas.a se va á 
convertir en un iofiefno con ios grltós, porque hoy 
se hallan muy alegres con la esperanza y la seguri­
dad que se les ha dado de que se les va á comprar: 
cuando se encuentren sin su diversión favorita, en­
tonces será lo bueno; paciencia recomeudainos á 
quien les haya ofrecí lo el tambor para ante de Na­
vidad: ya verá qué uiños tiene.

florida tumba del vicio;
Son artículos de lujo 

que hoy al Deleite posterga , 
la democrática jerga 
y el panteístico flujo.

Secas guirnaldas imitan 
que de un arco inútil cuelgan, 
y que, como secas, huelgan, 
y como huelgan, se quitan.

Es de esta doctrina atea 
el fruto opimo, negar 
la corruptora influencia 
déla culpa original; 
glorificar los sentidos, 
las paciones ensalzar, 
y dar al mundo por norma 
el paganismo sensual.
Cegadas las aguas viras 
de la Fé santa, que dan 
al corazón fuerza y brío 
j  la sed del Ideal, 
loca Humanidad, tu ciencia 
tan cara te ha de costar, 
que un dia, quizá cercano, 
por fin la maldecirás..
¿Qué es taladrar cordilleras, 
y en los aires navegar, 
sino correr mas de prisa 
al abismo á donde vas?
Con suprimir las distancias 
y los climas, y entregar 
el hombre al vórtice ardiente 
de una agitación voraz, 
aboliendo Dios y Patria, 
Derecho, Familia, Hogar, 
solo hacinas combustible 
para la Internacional.
Olvidado el prototipo 
divino, la ciencia vá 
por el rumbo que conduce 
la carne á divinizar!...
!Ahl cuando la carne acaba, 
y cuando en hora fatal 
el deleite entre tus manos 
se extingue ¡oh hijo de Adan! 
á tu misera existencia 
pone el suicidio el final, 
y tu alma desesperada 
que creyó la nada hallar 
en el confin de la vida, 
llega á aquel tremendo umbral 
como un harapo que arroja 
•1 viento al profundo mar{

ELECCIONES MUNICIPALES DE GUIPÚZCOA.

Las elecciones de ayuntamiento han terminado 
en toda España. Los partiJo.s que directamente se 
disputan el mando, cantan la victoria. Para todo; 
ha habido triunfo. Para t odos hay alegría, v nos­
otros no vamos a enturbiar el sospechoso júbilo de 
los combatientes y de los triunfadores á la vez.

Lo que sabemos es que las instituciones demo­
cráticas se arraigan en nuestro suelo: que el sufra­
gio universal es mas espuesto á coacción y fraude, 
que el sufragio restringido; que hay menos liber­
tad en las elecciones; que hay menos garantía para 
los electores: qne hay menos independencia en el 
cuerpo electoral; que hay mas reclamaciones; que 
hay mas violencias; que las pasiones están mas 
agitadas; que la sociedad está mas conmovida; y la 
prueba se encuentra palpable en los mismos perió­
dicos progresistas democráticos, en ios periódico.s

Muy graa borrasca corremos; 
todo amenazado está: 
pátria y hogar, y aun tú misma, 
presuntuosa Libertad.
A la hueste de suicidas 
siguen otras, y otras mas 
que aborta el fango mas negro 
de la sentina social.
A la puerta rugen fieras...
¿y lo oís con tanta paz? 
tau temerario e.s el hombre 
que duermo junto al volcanl 
¡ Ah! si esa tormenta arrecia, 
si la Qran Bestia que esté 
desencadióiada hoy 
sigue su marcha triiinfal, 
pidiendo al mundo hecatombes 
donde sus aras posar; 
si veis á las muchedumbres 
con heroísmo brutal 
morir en las barricadas, 
y á las llamas entregar 
enteras las poblaciones, 
gala de la humanidad; 
si las gigantescas piras

3ue convirtieron en mar 
e fuego el undoso Sena, 
veis, con furia mas voráz, 

en conflagración horrenda 
la Europa toda abarcar, 
desde Albion y ei Belgio helado, 
y el suelo del Rhin allá, 
hasta las tibias espumas 
de Mesina y Gibraltar; 
no desmayéis: sed constantes; 
los ojos al cielo alzad, 
abrazaos á vuestros hijos, 
delicia del santo hogar; 
conducid vuestras esposas 
al templo, do lograrán 
omnipotentes sus lágrimas 
la.s iras de Dios calmar.
Caerán hoy algunos fuertes, 
mas no siempre durará 
el castigo: la tormenta 
que viene á purificar 
ei ambiente, acaso humilla 
del cedro la majestad.
Perseverad como buenos, 
y tras la lucha feral 
espléndidos horizontes 
de nuevo se os abrirán, • 
antes que vuelva á juntarnos 
el valle de Josaphat.

Pbdro de Madbazo,

Ayuntamiento de Madrid



fiL KCO DB ESPAÑA.—Jaeves 14 ae Diciembre de
ministeriales, en los periódicos adictos á la revolu­
ción de Setiembre. En todos los puntos donde han 
sido vencidos los zorrillistas ó donde han sido ven­
cidos los sagastinos, en todos sin escepcion, dicen 
que han sido vencidos por las malas artes de sus 
contrarios, y los contrarios aqui son cuñas de la 
misma madera, son progresistas contra progresis­
tas, son demócratas contra demócratas, son radica­
les contra radicales.

Lo que habria sucedido á los partidos hóstiles 
á la revolución de Setiembre, se infiere sin grande 
esfuerzo por lo que ellos han hecho unos contra 
otros.

Pero entre todas las iniquidades de estas elec­
ciones, entre las victimas del dolo, del fraude y de 
la ilegalidad, se levanta clamando justicia por sus 
derechos ultrajados la provincia de Guipúzcoa, 
donde la ilegalidad ha sido universal, la ilegalidad 
alcanza de un estremo á otro de todo el territorio, 
porque sabiendo anticipadamente que la derrota 
para los seldes de la revolución, hubiera sido com­
pleta y absoluta, se han preparado las cosas de ma­
nera que al llegar el momento critico en que las 
elecciones se han debido verificar con arreglo á la 
ley, todo estaba mañosamente preparado para sus­
pender los efectos de la ley misma.

Las autoridades de Guipúzcoa han visto impa­
sibles que no se hacia la renovación de listas elec­
torales, y han hecho caso omiso, y no han publica­
do las circulares correspondientes para obligar á 
los actuales ayuntamientos á cumplir con este de- 
oer legal; ni les han amonestado cuando han visto 
y sabido que pasaban los plazos legales; y no se 
procedía k esta imprescindible obligación; y cuan­
do ha llegado el momento critico esas autoridades 
se han contentado con decir al ministro de la Go­
bernación: «no se han hecho nuevas listas electo­
rales, ni se han rectificado las antiguas;» y el mi­
nistro de la Gobernación, en vez de exigir la res­
ponsabilidad á los que han faltado escandalosamen­
te á la ley, se ha contentado con añadir ¿ una ile­
galidad otra ilegalidad diciendo; después de veinte 
dias de consultado, y por telégrafo: «suspéndanse 
las elecciones municipales en Guipúzcoa,» sin decir 
hasta cuando, sin marcar trámites para la renova­
ción de las listas, sin exigir las responsabilidades 
que eran del caso.

Asi se gobierna y se administra en Jüspaña. 
Así la provincia de Guipúzcoa es presa y víctima 
de una falsificación permanente y general en la 
índole esencial de su administración. Así resulta 
que una docena de personas se han apoderado vio­
lenta, viciosa y revolucionariamente de la admi­
nistración municipal y provincial de aquella her­
mosa provincia, á pesar de hallarse en una cono­
cida minoría ,que unos pocos caciques se han he­
cho dueños de la administración contra la volun­
tad general en un momento de delirio y de fiebre 
revolucionaria, es decir, en un momento de de­
mencia.

La ley les manda que en épocas fijas y en dias 
determinados procedan los ayuntamientos á hacer 
las listas nuevas para las nuevas elecciones; y es­
tos ayuntamientos revolucionarios no cumplen con 
sus deberes, porque saben que en una elección ge­
neral, pacífica y legal, no pueden contar con el 
voto popular, no pueden contar con el sufragio de 
sus conciudadanos; y falsean la ley, y no hacen 
las listas; y por falsear la ley y por no cumplir con 
su deber, el gobierno les dice: «suspendedlas nue­
vas elecciones, y permaneced al frente de los mu­
nicipios contra la ley y contra la voluntad de vues­
tros conciudadanos:» es decir, el gobierno premia 
á los que han infringido las leyes: es decir, que en 
lugar de haber mandado formar causa por no ha­
berse cumplido el mandato legal, se ha mandado 
lo contrario, que permanezcan al frente de los mu­
nicipios los que han dado muestras de incapacidad, 
de indolencia ó de culpabilidad.

Hé aquí un nuevo método de ganar elecciones. 
Hé aquí una nueva interpretación de los derechos 
individuales. En las provincias donde existen ayun­
tamientos revolucionarios y donde temen perder 
las nuevas elecciones, no tienen mas los ayunta­
mientos sino hacerse los mortecinos y los incapa­
ces; no se hacen á tiempo las operaciones que mar­
ca la ley; llega el momento critico, y se dice al mi­
nistro de la Gobernación; «aqui no se han observa­
do las formalidades legales.» Ya saben que el mi­
nistro de la Gobernación contestará: «no se inquie­
ten Vds. por tan poca cosa: se suspenden las elec­
ciones:» con lo cual una minoría turbulenta puede 
tener aprisionado el espíritu público y cohibida la 
voluntad de los electores.

La suspensión de la elección de ayuntamientos 
en la provincia de Guipúzcoa es una medida oapri • 
chosa é ilegal: lo es mucho mas, porque es indeter­
minada é indefinida. Nosotros pedimos al ministro 
de la Gobernación, en nombre de la ley y de la 
buena administración, que procure que aquella 
provincia, hoy tan mal parada, sea igual á las del 
resto de España, y que se hagan las elecciones de 
ayuntamientos cuanto antes sea posible; porque no 
tememos decirlo, aquellos caciques lo que desean 
es perpetuarse en un mando, que ni merecen ni 
han conquistado por el verdadero voto popular: lo 
que quieren es llegar así hasta el mes de Junio, 
época en que .se ha de verificar en aquella provin­
cia otra elección mas importante, y poder así in­
fluir ilegítimamente, y desde posiciones inmereci­
das, en el resultado de esta otra elección que se es­
pera.

Debemos creer que el gobierno no hará una es­
cepcion odiosa en perjuicio de la noble provincia 
de Guipúzcoa.

Nosotros estaremos á la mira de este asunto, so­
bre el cual hemos de emitir todavía algunas consi­
deraciones, si desgraciadamente observáramos que 
el gobierno desatendía nuestras justas quejas.

Hace ya muchos meses que el ministerio de la 
Guerra tomó posesión de los grandes edificios que 
constituían los Doks de Madrid, capaces para el es­
tablecimiento de muchos servicios militares, como 
el acuartelamiento de miles de hombres de ¿varias 
armas, factoría, utensilios, parque desanidad, etcé­
tera. Pues bien, á pesar del tiempo trascurrido (y 
sobre esto llamamos la atención del señor ministro 
y del señor subsecretariüj hasta ahora, solo se ha 
instalado allí un regimiento de artillería.

¿Por qué no ha ido ya el parque de sanidad?
¿Por qué no han ido ya las provisiones y utensi­

lios, por cuyo almacenaje esta pagando el Estado 
innecesariamente un crecido arrendamiento?

Es incomprensible que el Estado continúe pa­

gando este arrendamiento y no pueda tampoco ven­
der los terrenos y edificios de la calle del Tribuíate, 
teniendo un magnífico local para estos servicios, 
que por esta causa ofrecen doble costo; uno por lo 
que se paga por arriendo, y otro por el interés del 
capital invertido en la compra de los Docks.

Los grandes y sólidos edificios que en estos exis­
ten, su proximidad y aun enlace con las vías fér­
reas y la estraordinaria estension de terrenos que 
allí ha adquirido el Estado, permiten la fundación 
de un gran establecimiento militar á la altura de 
los adelantos de la época; y es muy de estrañar que 
el señor ministro de la Guerra, los directores de las 
armas y el capitán general del distrito, cada cual 
por su parte, no hayan fijado su atención en este 
asunto, y que el Estado no utilice en todo lo que 
puede y debe el capital invertido en la adquisición 
de los referidos edificios y terrenos.

Y en vista de esta apatía, de este desconcierto 
administrativo, con notable perjuicio para los inte­
reses del Tesoro ¿no es.verdaderamente ridiculo que 
se haya anunciado la subasta para el arriendo de la 
huerta, enclavada entre los cuarteles allí situados? 
¿No es irrisorio que quiera aprovecharse este ar­
riendo, que podrá valer algunos miles de reales, y 
por otro lado se tiren muchos miles de duros, por 
las causas que al principio hemos espuesto?

¿Qué hará en vista de estas noticias el señor 
Bassols?

No es exacto, ni mucho menos, comoZa Recon- 
quistn asegura, que los moderados de Sigüenza se 
hayan unido con los sagastinos para triunfar en las 
elecciones municipales. La ventaja por aquellos 
conseguida la deben únicamente á que la mayoría 
de la población es conservadora y quiere ser admi­
nistrada según los principios constantemente pro­
clamados por su partido, únicos capaces de dar ór- 
den y tranquilidad de los pueblos.

Sea, pues, mas cauto en adelante el inesperto 
diario carlista y no se deje sorprender con noticias 
que, careciendo de fundamento, han de ser forzosa­
mente desmentidas.

Según nos dicen de Cádiz, aunque el gobierno 
ha dado órden para que se abonaran á las clases 
pasivas de aquella provincia dos mensualidades, la 
órden no puede tener efecto por carecer de fondos 
aquella tesorería. Como las administraciones eco­
nómicas dan ó deben dar un parte diario á la di­
rección general del Tesoro, el ministro de Hacien­
da, al espedir la órden de pago á que nos referi­
mos, debía saber que esta órden no podía tener 
cumplimiento; de modo que esta disposición nos 
recuerda á las que el desgraciado cuanto erudito 
Gonzalo Moron calificó de filfas.

Lo malo es que ya nadie cae en la red.

El ministerio Malcampo, no habiendo logrado 
ceñirse corona alguna de laurel, porque todas las 
batallas las ha perdido; ni de mirtos, porque nin­
gún partido lo ama; ni de siemprevivas, porque si­
gue viviendo á pesar de haber nacido muerto y de 
no dar señales de vida, está dispuesto á sufrir la de 
espinas y dejarse crucificar antes que abandonar 
las poltronas ministeriales, en las que se encuen­
tran mas holgados que todos sus predecesores, des­
de Floridablauca inclusive, por ser los ministros 
mas pequeños que las han ocupado antes y después 
del régimen constitucional.

Si el jefe del gabinete pudiera espresar todo lo 
que concibe; si el Sr. Angulo tuviera Hacienda de 
que disponer; si el Sr. Bassols consiguiera ponerse 
en contacto con los espíritus que evoca para que le 
predijesen el éxito de sus circulares, si el ministro 
Colmenares adquiriese un empleado celoso que le 
advirtiese la gravedad de las que el fiscal del Tri­
bunal Supremo elabora, si el Sr. Candau encontra­
se gobernadores que supiesen hacer elecciones y si 
si Sr. Montejo en lugar de establecer privilegios 
para los ingenieros agrónomos, se dedicase á me­
jorar la instrucción pública, á protejer la indus­
tria, á desarrollar el comercio y á fomentar las ar­
tes, entonces no serian lo que son, ni menos po­
drían ser dignos compañeros del activo Balaguer 
ni del diplomático De Blas.

En lugar preferente de este número, anuncia­
mos hallarse redactado el manifie.sto de la junta 
directiva ¿el Círculo Conservador en favor de los 
defensores de la integridad nacional en Cuba

Ya en nuestro número de antes de ayer había­
mos dado noticia del entusiasmo que reinaba en el 
círculo con motivo de esta cuestión, que tan viva­
mente afecta al noble sentimiento del patriotismo y 
á nuestra dignidad y decoro como españoles.

Hoy podemos añadir que la discusión á que el 
manifiesto ha dado lugar esta tarde, ha sido la que 
debía esperarse de la manera como allí se había 
iniciado esta cuestión y de la inteligencia é ilustra­
ción de las personas que se encontraban reunidas.

Formaban la comisión redactora los señores don 
Fernando Alvarez y D. Domingo Moreno, los ge­
nerales de marina Sres. Chacón y Pavía y el señor 
conde de Pallares, que han desempeñado su come­
tido de una manera brillante, recibiendo por ello 
los plácemes de la reunión, así es que el documen­
to no se ha discutido en su fondo, porque todos lo 
han aprobado.

Pero de todas maneras la ocasión se ofrecía muy 
propicia á los Sres. Barzanallana, Toreno y Oollan- 
tes, á los generales Chacón y Pavía, y á los señores 
marqués de Manzanedo y Jove y Hévia, para ha­
cer, cada cual desde su punto de vista, oportunas y 
sensatas indicaciones sobre el asunto que servia de 
tema á la discusión.

Nuestros hermanos de Cuba tendrán aquí una 
ocasión mas de conocer quienes son los que les pro­
fesan verdaderas simpatías, simpatías que no se 
reducen á palabras vanas, sino que se espresan 
sosteniendo y defendiendo los únicos principios que 
pueden restablecer el imperio de la ley y asegurar 
para siempre la paz y la prosperidad en el seno de 
nuestra rica y preciada Antilla.

merezca el alcalde de Yecla, licenciado en derecho 
y abogado de su ilustre Colegio. Suspensas las elec­
ciones municipales por haberse de celebrar las par­
ciales á Córtes, no hay arbitrariedad que no esté 
poniendo en práctica. Entre otras muchas, están 
documeutalmente probadas las siguientes: Ha im­
puesto verbalmente muchas y cuantiosas multas 
por suponer haberse arrojado á la calle agua preci­
samente en dia que estaban éstas inundadas por 
las copiosas lluvias. Pedidas por los interesados las 
copias de decretos motivados, después de tesislirse, 
los ha dado al fin; pero ¡qué decretos! será preciso 
recomendarle qne aproveche la libertad de ense­
ñanza para aprender la ley: en todos ellos ha seña­
lado como término improrogable para el pago el de 
veinte y cuatro horas, y ha conminado con la pri­
sión en caso de insolvencia.

Pero ¿y los artículos 72 y 177 de la ley munici­
pal? Aun hay mas; elegido él legi.<5lador supremo 
por sí y ante sí, ha suspendido las garantías indi­
viduales publicando á tambor batiente y con gran 
aparato un bando en que, entre otras cosas, prohí­
be la reunión de mas de cuatro personas.

Nada de esto nos causa estrañeza en el alcalde 
corregidor de Jumilla en los tiempos moderados; 
en el canovista de hace poco, progresista de hoy y 
federal del porvenir.

El mencionado bando ha producido el efecto que 
pueden juzgar nuestros lectores por la siguiente 
alocución que han dirigido á los yeclanos las per­
sonas cuya firma puede verse al pié de la misma:

«YECL.VNOS.
Os dirigimos nuestra palabra bajo una impresión, no 

de pesar, que nunca pesau al hombre honrado sus actos 
ni los pasos de su vida, sinó de indignación patriótica 
por ver como se ataca á los derechos mas sagrados del 
ciudadano. Habéis oido el bando publicado por la auto­
ridad municipal de este pueblo y en el que contra todo 
precepto constitucional y sin razón alguna se prohibe ir 
por las calles juntos á mas de cuatro individuos: obede­
cer, esa es nuestra obligación; pero nosotros á nombre de 
todos, reclamamos hoy ante la autoridad judicial por 
este y otros hechos, reclamaremos en su dia ante la au­
diencia del Territorio, y como os tenemos prometido y 
probado, no cesaremos hasta que queden á salvo nues­
tros derechos de toda arbitral iedad.

Nuestro anterior manifiesto os dice nuestro deseo: 
esos deben ser, esos seguramente son también los vues­
tros; inculcarlos á todos, y el triunfo será de la jus­
ticia.

Confeccionando estábamos el escrito de denuncia cri­
minal para ante el juzgado, cuando ha llegado á nues­
tra noticia haber sido tomada militarmente la casa de 
uno de los vecinos mas honrados de este pueblo, en la 
.que nos encontramos,.y que se ha presentado la auto­
ridad; por nada tenemos que temer; pomada tememos 
fiados en nuestro bien obrar, en la ley y en la rectitud 
de los tribunales.

Por nada tampoco retrocederemos: á las urnas: de 
ellas ha de salir el bien que todos queremos y por que 
este pueblo suspira.

No temer á los estertores del último aliento: es un 
cadáver galvanizado para quien la medicina no tiene re­
medios.

Yecla á las 8 de la noche del 10 de Diciembre de 
1871.—José Muñoz Díaz, D. Francisco Amat Maestre,
D. José del Portillo y Ortega, D. Francisco Muñoz y 
Muñoz, y D. José Azoriu Azorin.»

Dice La Correspondencia'-
«El ministro de Fomento ha visitado esta tarde la es­

cuela de agricultura, y aunque ha salido muy compla­
cido, su visita no será estéril.»

Si el ministro acierta a no salir complacido, de 
seguro que manda arrasar la Moncloa.

Los qne deseen conocer como entienden y prac­
tican la libertad los que se titulan liberales, como 
respetan los fueros é inmunidades de la religión ca­
tólica los que defienden la libertad de cultos, y co­
mo acatan los derechos de los católicos los que han 
venido á entronizar en España la doctrina de los 
derechos ilegislables, pueden leer el trozo que á 
continuación Insertamos de un artículo de la Revo­
lución Rspailola de Sevilla escrito con motivo del 
atropello y de la violeueia con que ha sido profa­
nado el cementerio de aquella capital. Por él se verá 
si donde de esa manera se sustituye la fuerza bru­
ta al precepto de la ley y se avasalla y desconoce 
todo principio de autoridad aunque sea tan sagra­
do como el de la iglesia, puede imperar eso que lla­
man los revolucionarios la libertad y que no es 
otra cosa en la práctica sino la anarquía desenfre 
nada y la tiranía de la fuerza sobre el derecho.

Los párrafos del diario sevillano dicen así:
«A las once y cuarto del domingo penetraron en el 

cementerio unos cuarenta hombres, formando cortejo 
fúnebre al atahud de una mujer, cubierto por un paño 
de merino rojo, con la iasoripoion— Federal,— 
sin duda de alguna bandera de manifestación ó de club, 
ó de los eátinguidos pelotones de voluntarios de la liber­
tad en esta metrópoli. Ausente el capellán, se presentó 
el encargado de a metrópoli, el Sr. Gándara, y le entre­
garon el permiso de inhumación del cadáver, espedido 
por el correspondiente juzgado municipal, por lo respec­
tivo al requisito civil; pero para la sepultura dcl cadá­
ver en el cementerio católico faltaba la cédula del párro­
co, como está prevenido, y apenas lo manifestó así el se­
ñor Gándara, los que formaban el duelo prorrumpieron 
en amenazas ó imprecaciones; declarando que por bien ó 
por mal, y así .ce opusieran el cielo y el infierno á su 
propósito, la difunta había de quedar inhumada en el 
campo santo, sin necesidad de papeleta del cura.

En Cito vieron venir al sepulturero Francisco Pan 
con la azada al hombro, y le intimaron que los siguiera 
para enterrar en la fosa común á la finada, y como se 
negase á verificarlo sin órden de quien procedía recibir­
la, le atropellaron con insultos y brutales modos, apode­
rándose de la azada, y llevando á cabo su designio, á pe­
sar de las protestas contra su indigno y atentatorio pro­
ceder; retirándose triunfantes del profanado cemente­
rio, después de agotar cuanto os íib le  proferir de blas­
femias, amagos, enormidades ó improperios

El capellán, que llegó á poco del atropello,- -dió parte 
inmediatemente al eminentísimo prelado y al señor al­
calde presidente del ayuntamiento, y el asunto se halla 
sometido ya al juzgado, de cuya rectitud esperamos un 
ejemplar, que sirva de correctivo á estos incalificables 
desórdenes. ¿Por qué se han de profanar los piadosos y 
últimos asilos de nuestros deudos y allegados ^con la 
intrusión de despojos de infieles, cuando hay arbitrio de 
llenar este objeto sin perjuicio de la santidad del lugar 
en que yacen nuestros difuntos? ¿Qué derecho tienen i 
reclamar un hueco en n.uestro campo santo los que ca­
recen de título á nuestra participación en la gracia y en 
todos sus efectos? ¿No está previsto, por ventura, el si­
tio en que ha de yacer el cuerpo sin vida de quien no 
perteneciera á nuestra comunión católica? ¿Se trata de 
privarnos de nuestro derecho con invasiones y brutales 
violencias, que exijan un cuerpo de guardia en los ce­
menterios católicos? ¿Se con.sideran ya nuestros sagra­
dos depósitos de querida.s ceniz-os como ua estercolero, 
en que to los pueden ir á vaciar las descomposiciones de 
la humana materia?»

UN ALCALDE DE MONTERILLA.

i Que éste título se le dó al pedáneo ó diputado de 
aldea, nada tiene de estraño; pero sí lo es que lo

El mártes celebró sesión teórica la Academia 
de Jurisprudencia.

El derecho al trabajo y las relaciones de este 
con el capital fueron disentidos bajo el punto de

vista político, proolamandi) los principios mas ab­
surdos y enalteciendo las doctrinas mas disol­
ventes.

Se puede asegurar que la Internacional ha to­
mado carta de naturaleza eu la Academia de J u ­
risprudencia , cuyo iustituto es completamente 
ageno a la lucha uaudente de la política palpi­
tante.

No es tan estrado que asi lo reconociesen los 
mismos oradores que tomaron parte en la discu- 

. siou, comoque lo tolerase la presidencia, que tiene 
el imprescindible deber de cumplir y hacer que por 
todos se cumplan las prescripcione.? del reglamen­
to de aquella corporación.

j Muy en breve debe publicarse un notable docu­
mento del partido conservador de Valencia, auto­
rizado con las respetables firmas de nuestros ami- 

¡ gos los señores marqués de Cáceres, Casa Ramos, 
Amorós y otros distinguidos individuos del comité 
de aquella ciudad.

Nos constan y son dignos de todo elogio los 
provechosos esfuerzos que el partido conservador 
de aquella sensata capital hace por reorganizarse 
y la noble y vigorosa iniciativa que las personas 
antes nombradas han tomado en tan patriótica em­
presa.

Muchas provincias se proponen imitar el noble 
ejemplo de Valencia, y muy eu breve los desenga­
ñados y los constantes en la desgracia se agrupa­
rán como un solo hombre bajo la única bandera 
que puede hoy redimir y salvar á España.

Aunque las cartas que han mediado entre el ge­
neral Espartero y la junta directiva del partido 
progresista-democrático de Barcelona no tienen 
importancia alguna, y están reducidas al ofreci- 

I miento de una presidencia honoraria y á un cúm­
plase la voluntad nacional, ya que la prensa les ha 
dadev publicidad, las insertamos para que nue.stros 
lectores las conozcan testualmente:

«Exorno Sr.: La junta directiva del partido progre­
sista-democrático de Barcelona, representación de loa 
que lamentan y condenan la escisión producida en el 
partido, al constituirse para inaugurar sus tareas conci­
liadoras y encaminadas á la unión del mismo, acordó 
por unanimidad nombrar á V. E. su presidente honora­
rio Adjunto tiene el honor de enviarle la alocución con­
vocatoria para la reunión, en la cual esta junta fué ele­
gida, cuyo documento es la espresion de las ideas que la 
dominan, abrigando la esperanza de que serán acogidas 
por V. K., y secundadas con su alta y poderusa inttuea- 
cia. La junta saluda a V. E. y le suplica acepte su pre­
sidencia honoraria, pues la aceptación de V. E. le dará 
nuevas fuerzas en su patriótica tarea. Dios guarde á 
V. 15. muchos años.—El presidente, Manuel Torrents y 
Ramelló. — El secretario, Luis Matas.—Exemo. señor 
duque de la Victoria.»

El general Espartero ha contestado con la siguiente 
carta á la anterior comunicación:

«Logroño 5 de Diciembre.—Sr. D. Manuel Torrents 
y Bameiló.—Mi estimado amigo: Recibí la afectuosa co­
municación que V. me ha dirigido como presidente de 
la junta directiva del partido progresista-democrático de 
Barcelona, y agradezco cordialmente las muestras de 
consideración y do aprecio que ustedes me dispensan, 
pero eu el estado de división á que por desgracia ha ve­
nido el partido, creo de mi deber permanecer neutral, 
anhelando siempre, con toda mi alma, su conciliación, 
para que, estrechamente unidos, sostengamos las insti­
tuciones que la nación se ha dado en uso de su sobera­
nía. Es de V, afectísimo Q. S. M. B.,—Bsldomaro Es­
partero.»

E l  Cronista de Nueva-York del 29 del pasado 
que recibimos ayer, publica un suelto que inserta­
mos á continuación, en que no queda muy bien 
parado que digamos el director del diario yankee 
el Sun.

Se conoce que no en balde ha habitado el señor 
Ferrer de Oouto tanto tiempo en los Estados-Uni­
dos, pues parece ha hecho uu profundo estudio de 
los personajes que detrás de las columnas de un 
periódico se atreven á tofio sin tener corazón para 
sostener los insultos que prodigan á personas de 
honor y valor como nuestro compatriota, que no 
admite chanzas en las cosas que interesan á su 
decoro.

Hé aquí el suelto del diario newyorkiuo:
«POR CANALLA.

Parece que desde la visita que leeavíairos á hacer á 
M. Dana el viernes último, ha tenido dia y noche su 
oficina con guardia.s reforzadas de policía y de detec­
tives.

No eran nuestros mensajeros ¡los que supuso que ha- 
biau de ir á hablar con él al insertar en su periódico el 
párrafo indeceate que dió motivo á la misión; sino que, 
secundando los planes de cobardes asesinos, nos prepa­
ró aquella celada; por si iba nuevamente y en persona á 
las oficinas del Sun el agraviado, con la natural escita- 
clon de su carácter en semejantes ocasiones. La villanía 
estuvo perfectamente preparada; salvo que, como hace 
ya tantos años que andamos por aqui, no era fácil caer 
en el garlito conociendo á esta canalla, é hicimos lo que 
era natural; buscar la reparación de nuestro agravio, 
con la cordura que el caso requería.

El miedo del director del Sun nos ha estorbado de ob­
tenerla como entre hombres decentes se acostumbra; 
pero esto no lo ha librado de que, al salir de su casa de 
la calle 18 del Este núm. 133, se le pusiera delante un 
ciballero muy parecido al director da Rl Gronista', A 
cual, diciéndole antes quien era, con la mayor solemni­
dad, escupió en el rostro á M. Dana de tal modo, que 
trabajo le costó limpiarse de aquella inundación que le 
ahogaba. Otra insiuuación mas elocuente acompañó á la 
rociada; por lo cualM. Dana, temblando como un mim- 
Ipre, no se atrevió á chistar y siguió con el mas profun­
do silencio su camino.

Si el director del Sun se dá por sentido deque publi­
quemos esta historia, puede acudir á buscarnos cuando 
guste, con el convencimiento de encontrarnos sin guar­
dias ni Cerrojos.»

E l  Intparcial publica un comunicado del señor 
D. Eugenio Diez, ex-fiscal del Tribunal Supremo, 
que reproducimos sin comentarios para que el país 
juzgue al gobierno y sus altos funcionarios.

Hé aquí el nuevo documento del Sr. Diez: 
«Señor director del periódico El Imparcial.

Muy señor mío: Puede V. asegurar por escrito y de 
palabra: Que en el dia 25 de Noviembre próximo pasado 
remití por el correo las circulares sobre asociaciones de 
las clases obreras á los señores fiscales de las audiencias 
de la Peaínsula é islas adyacentes, y que en el mismo 
dia recibió un ejempmr de ella con comunicación mía el 

I señor ministro de Gracia y Justicia y otro el fiscal de la 
I audiencia de Madrid; que al día siguiente 26 S. E. me 

pasó un aviso para que me presentara en su despacho 
entre doce y una de la misma tarde; que me presenté 
conferenciando por algún tiempo, no mucho, sobre un 
negocio grave que yo tenia en estadio, y acerca del cual 
deseaba S. E. saber mi opinión; que la manifesté fun­

dándola lo suficiente para que el señor ministro, que ya 
la conocía, pudiera aceptarla ó hacer sobre ella las ob­
servaciones que t.iviera por conveniente, y no las hizo 
y lo aceptó como yo lo había presentado; y que esta con­
ferencia terminó asi sin hablar el señor ministro una 
sola palabra de lastres circulares, una sobre quiebras y 
concurras, otra sobre recursos de casación de fecha 
del 23 y la tercera del 25 sobre las asociaciones de 
obreros.

No dijo verdad La Correspondencia de Bspaña en el 
dia 8 de este mes al publicar qne la circular era conoci­
da en Madrid hacia catorce días, y que el gobierno no 
había recibido el, ejemplar que era deber mió pasar al 
ministerio de Gracia y Justicia; pero como mi comuni­
cación dél dfá25 no obtuvo respuesta, ai aviso siquiera 
de recibo, carecía yo de los medios uecesarios para de­
fenderme contra esa imputación, y no los tuve hasta el 
dia 9, que los recibí en el Tribunal á las once y media da 
la mañana al ir á informar en-la sala cuarta en un ne­
gocio contencioso-administrativo de la provincia de Sa- 
govia.

Allí se me entregó un oficio que dice así literalmen­
te: «Negociado 3.®—Exemo. Sr : Habiendo padecido es- 
»travio la circular sobre asociaciones de clases obreras 
»que remitió V. E. en 25 del anterior, de real órden co- 
»municada por el señor ministro de Gracia y Justicia, 
»se interesa de V. E. envíe un segundo ejemplar. Dios 
»guarde á V. E. muchos años. Madrid 7 de Diciembrs 
»de 1871. El subsecretario, Jasé Malugusr.—Señorfls- 
»cal del Tribunal Supremo.»

El ministro, que es muy laborioso, que es además de 
vastísima instrucción como jurisconsulto, y que sobre 
todo esto tenia el deber de enterarse, por lo menos, del 
contenido del pliego que se le entregaba con sobre qne 
decía cuál era la procedencia, leyó la circular, la aprobó 
implícitamente, dejando que corriera, y la aprobó por­
que, da<ia la Oonstitacion de 1869 y el Uódigo penal no­
vísimo, estaba perfectamente dentro de sus doctrinas y 
de sus terminautes prescripciones.

Si á los catorce dias.otro diametralmente opuesto al 
primero ha sido el juicio de S. E. sobre la circular, mo­
tivo y objeto habra tenido, sin duda, esta inesplicable 
trasformacion: sí es que no la esplica el preámbulo del 
decreto en que se rae declara cesante.

El fiscal del Tribunal Supremo tiene el derecho y el 
deber de vigilar por el cumplimiento de las leyes... que 
se refieran á la administración de justicia... y de dar á 
sus respectivos suburJinados las instrucciones genera­
les ó especiales para el cumplimiento de sus deberes 

^(articulü 238 de la ley orgánica del poder judicial.)
Y si el art. 811, que dice «Que el fiscal del Tribuna 

Supremo será el jefe del ministerio fiscal en toda la mo­
narquía, bajo la inmeliata dependencia del ministro da 
Gracia y Justicia,» significara lo que desea S. E., en­
tonces, para el ejercicio de todos los cargos de su minis­
terio, para el ejercicio de cada cargo, tendría el Asea 1 
qne consultar con el ministro y el deber da desempeñar­
le, no como á él le pareciera, sino en conformidad con la 
Opinión de su inmediato jefe; y entonces, puesto que la 
ley, así entendida, obligaba al fiscal á suscribir á la opi­
nión del ministro, inicua y escandalosameute inmoral 
seria declarar al fiscal responsable de sus actos: y res­
ponsable es.

El señor ministro conoce bien la interpretación justa 
y verdadera del art. 841, como está escrito en la ley or­
gánica; y porque la conoce, se ha visto obligado á variar 
su testo, y proporcionarse así para declararme cesante 
una razón que la ley no le ofrecía.

El primer párrafo del preámbulo del decreto del di a 
9 redacta el tantas veces citado art. 841, en estos térmi­
nos: «El fiscal del Tribunal Supremo es el jefe del mi­
nisterio fiscal en toda la monarquía con el deber impres­
cindible de obrar bajo la inmediata dependeucia del mi­
nistro de Gracia y Justicia.

Las palabras subrayadas uo están en la ley del legis­
lador, las ha adicionado el ministro sin atribuciones pa­
ra ello, porque le eran necesarias para motivar la decla­
ración de mi cesaátía, y la lógica peregrina del párrafo 
segundo del preámbulo que convierte al fiscal del Tri­
bunal Supremo, hasta ahora plaza de tanto prestigio y 
de tanta dignidad, en escribiente material d 1 ministe­
rio. ¿Qué hombre habrá con sentimientos do dignidad 
y que se aprecie en algo que se atreva á solicitarla? 
¿Quién tan degradado que si le nombran la acepte sin 
estremecerse? ¡No hay un español capaz do tanto «nvi- 
lecimientol

Puede modificar, variar, derogar las leyes el poder 
público á quien la Constitución conceda la facultad de 
hacerlas; el poder legislativo.

La Constitución del Estado, por su art. 34, establece; 
«Que la potestad de hacer las leyes reside en las Córtes:» 
la.s Córtes, pues, son el poder legislativo de la nación, jj

Es reo de delito contra la forma de gobierno estable­
cida por la Constitución, ol que ejecuta cualquiera clase 
de actos ó hechos encaminados á conseguir por la fuer­
za ó fuera de las vías legales uuo de los objetos siguien­
tes: l.° Despojar en todo ó en parte, á cualquiera de los 
Cuerpos Colegisladores, al rey, al regente ó á la regen­
cia de las prerogativas y facultades que los atribuye la 
Constitución.

Pocas palabras mas y concluyo; la nación, que es la 
soberana, y en último término el juez infalible que juz­
ga á los juzgadores, leerá mi circular á los fiscales de 
las audiencias, y leerá también el preámbulo del decreto 
redactado por el ministro de Gracia y Justicia y acep­
tado por el Consejo de ministros; y después pronunciará 
su fallo diciendo «cuál de los dos documentos defiende 
la Constitución, defiende las leyes y los derechos de los 
ciudadanos consignados en ella, y cuál es el que concul­
ca leyes, Constitncion y derechos.»

Saludo á V. coa afectuosa consideración y B, S. M.— 
Eugenio Diez.

Madrid 12 de Diciembre de 1871.»

MENSAJE DE M. THIER3
Á LA ASAMBLEA FRANCB.SA.

{ConclMion.)
Prosigue también la formación de los demás institu­

tos del ejército, y cuando .esté acabada, no dejarán nada 
que desear, especialmente la artillería, la que recibirá 
un desarrollo correspondiente para estar en la propor­
ción de cuatro bocas de fuego por cada 1.000 hombres, 
en vez de la de dos ó dos y media que antes teníamos y 
ha sido una de las principales causas de nuestros reve­
ses. A la hora presente nuestros regimientos han reco­
brado su conexión.

Ameniizábasenos con una división, cuando menos 
enojosa, entra los antiguos oficiales que debían sus as­
censos á la duración y á la importancia de sus servicios, 
y los nuevos qne los debían á servicios reales, pero tam­
bién al rápido curso de los sucesos. El rigoroso espíritu 
de justicia, que el gobierno y la comisión de grados se 
proponen observar, el tiempo que borra todas las dife­
rencias de origen, el buen sentido de nuestros oficíales 
que les hace comprender la necesidad de sacrificios para 
entrar en un régimen regular, han prevenido loa peli­
gre* que eran de temer, y la unión se ha restablecido 
entre hombres dignos de servir juntos. Los oficíales 
jóvenes, con su deferencia hácia los oficiales anti- 

1 guos, han contribuido poderosamente á esa unión que 
es hoy completa en la mayor parte de nuestros regi­
mientos.

I La esperiencia adquirida en la desgracia, el espec­
táculo de la rigorosa obediencia que se observa en Ale­
mania han hecho oomprender á nuestros soldados, asi
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como á los oficiales, que la disciplina es el nervio de los 
ejércitos, y nuestras tropas ofrecen ya un notable espec­
táculo de sumisión y respeto hácia los superiores, de 
órden, en fin.

La instrucción del soldado se prosigue con especial 
atención. No puede completarse sino con la reconstitu­
ción de los cuadros destruidos casi todos en la última 
guerra. Faltos de número en el momento de entrar en 
campaña, toda vez que los regimientos contaban, como 
término medio, 1.200 hombres, se procuró completarles 
laultiplioando el número de regimientos; es decir, que 
la guerra se hizo cou cuadros. Hoy, después de los de­
sastres de Mezt y de Sedan, quedaban a lenas tres 
cuatro cuadros de regimieuto: y esto es lo que ha hecho 
nuestras desgracias irreparables. Nuestras campañas lle­
varon al Loire hombres vigorosos, valientes, pero no po­
dían meaos de morir inútilmente, faltos de oficiales y 
subalternos para conducirlos.

Nos hemos ocupado en reconstituir los cuadros des- 
tniMos ó dispersos. Bu geueral se necesita un año para 
hacer un cabo, dos para hacer un sargento y tres para 
hacer un cuerpo Ja subtenientes. Afortunadamente, ha 
regresado un gran número de prisioneros, que han asis 
tiJo á las grandes batallas de la última guerra, y con su 
auxilio podrán formarse escelentes cuadros.

La instrucción sigue el progreso de los cuadros. El 
armamento es escelente, el vestuario no tanto, porque 
ha sido preciso emplear materias fabricadas precipita­
damente durante la guerra. Pero restablecida la acredi­
tada y sólida calidad de nuestras fabricaciones, elejérei- 
tp ofrece ya el aspecto de la limpieza, de la elegancia, de 
la reorganización material y moral.

El tiro se practica y so perfecciona; desgraciadamen­
te, en nuestros acuartelamientos el espacio no está en 
proporción con el alcance de las nuevas armas. Otro in­
conveniente resulta de la disptirsion de los regimientos 
en batallones y algunas veces en compañías, provocada 
pur la insuficiencia ó la mala disposición de los cuarte- 
1b3 y sobre todo por el deseo de dar á guardar el mayor 
espacio posible á cada regimiento. Será preciso proveer 
á este inconveniente, porque un regimiento dividido, 
que tiene aquí un batallón, allf medio batallón, mas allá 
una compañía, no puede recibir instrucción ni adquirir 
espíritu militar. Es una mejora indispensable y urgente, 
y el gobierno se ocupa en olla; podrá realizarse mas fá­
cilmente cuando se proceda á la formación de cuerpos 
de ejó''Cito permanentes.

A la reunión obligatoria, indispensable, en París j 
en los alrededores de París de un poderoso ejército, de­
bemos saludables esperi»ncias.

En otros tiempos, en Francia, solo quedaba órgani- 
zado durante la paz, el regimiento, y cuando era preciso 
ponerss en pió de guerra había que formar precipitada­
mente la brigada, la división, el cuerpo de ejército, per­
diéndose así un tiempo precioso en reunir soldados, ofi­
ciales, generales que no se conocían y que comunmente 
carecían del material mas indispensable.

La eaperiencia adquirida nos permite proveer tam­
bién á este mal y examinar bajo todos sus puntos de vis­
ta tan grave cuestión.

Tenemos ochenta y tanto mil hombres acuartelados 
en París y en los cantones inmediatos, y cuarenta mil 
próximamente acampados en barracas, unas de albañi- 
lería y otras de madera. En ellas el soldado está mas hi­
giénica y cómodamente alojado que podría estarlo en la 
mayoría de los cuarteles.

El oficial láo está en el mismo caso; tiene toda.$ las 
privaciones de la vida de campamento sin la noble y ge­
nerosa distracción de la vida de campaña. Pero nues­
tros oficiales deben demostrar que las contrariedades de 
la vida del soldado no son mas difíciles de arrostrar que 
los proyectiles del enemigo. Pero les hemos procurado 
la mas apreciable do todas las distracciones; el ostudio. 
Además de su pabellón individual y separado, tienen 
únasela común para cojier, otras para conferenciar, 
leer é instruirse. Una biblioteca militar, compuesta délo 
mas selecto que el espíritu humano ha producido en he­
chos y relaciones militares, so está imprimiendo en es­
te momento. Antes do que termine el invierno se habrá 
distribuido esta biblioteca en los regimientos, acompa­
ñada de una colección do mapas. El que la lea y la com­
prenda sabrá todo lo que debe saber un hombre de guer­
ra perfectamente instruido.

Resta la segunda parte de nuestra misión, es decir, 
el reclutamiento del ejército. Aquí las cuestiones se 
agolpan, se multiplican, y no es posible y serla prema­
turo abordarlas en este mensaje. Se dilucidarán estensa- 
mente en un proyecto que os será presentado. Aquí nos 
limitaremos á indicar el sentido general en que han sido 
resueltas.

El número de hombres presentado por Alemania en 
los campos de batalla, y que no há ascendido á un mi­
llón, como se pretende, ha hecho atribuir al número una 
importancia esclusiva, y de aquí la idea, muy generali­
zada hoy, da que la grandeza de Prusia y nuestras des - 
gracias reconocen por causa el servicio obligatorio.

Hay en esto algo de cierto, algo de falso, pero mas 
de falso ciertamente que de cierto. El número importa, 
sin duda, pero mas la calidad, porque el número arrui­
na la Hacienda del Estado y ofusca á los generales mas 
distinguidos. No es este el momento de profundizar se­
mejante asunto; bástanos, de presente, trazar una linea 
esencial entre lo que nos parece ser cierto y falso en las 
Ideas generalmente esparcidas.

Si por servicio obligatorio se entiende que es preciso 
inculcar en el ánimo de los franceses el generoso y pa­
triótico pensamiente do que en los grandes peligros de­
ben todos la vida ásu país, tienen razón y aplaudimos 
el servicio obligatorio coaiprendido de esta manera; 
pero SI se entiende que en la paz como en la guerra to­
dos los fnmeeses deben figurar en el ejército activo, se 
quiere lo imposible, se quiere desorganizar la sociedad 
m il, arrumar la Hacienda, se quiere hacer un ejérci­
to, numeroso si, pero incapaz de las funciones de la 
guerra.
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Los 300.000 hombres que todos los años cumplen la 
edad del servicio entraran en sorteo. Se llamará á aque­
llos á quienes la suerte haya designaitu primeramente 
serán baja los que la ley esceptúa hasta que se llene el 
coutingeute precitado, 90.000 hombres. Ex.g.eado ocho 
años (le servicio, cinco eu servicio activo y tres en ia 
reserva, se tendrán ocho contingentes de 90 000 hom­
bres cada uno, componiendo un total de 720.000 Aña­
diendo los 120 000 que no se reclutan por los reempla­
zos, se obtendrán 810.000, que se reduciráu á 800 000 
por la mortalidad y por el contingente anual que hay 
que facilitar á la marina.

Tendremos, pues, 800 000 hombres de ejército activo 
de los cuales 450.000 estarán bajo sus banderas y 3.50 ÓOO 
en sus hogares, pudiendo ser llamados en caso de nece­
sidad. tíi á este ejército activo se agrega el ejército ter­
ritorial, compuesto de todos los hombres que, habiendo 
tomado parte eu el sorteo, permanezcan en sus casas y 
que, en caso de guerra, deberán guarnecer las plazas y 
las fronteras, tendremos un ejército activo suficiente­
mente numeroso, con buenos cuadros, provisto de una 
poderosa artillería, inertemente apoyado por la misma 
nación, que guardará las fronteras y las plazas; y, en lu­
gar de una exageración fantástica, se poseerá una reali­
dad viva, tan poderosa como nunca la hemos poseído, y 
que de tenerla organizada en 1870 se hubieran salvado 
nuestras provincias y nuestros millones.

Si á estas condiciones de reclutamiento y de dura­
ción del servicio se agrega la formación de cuerpos de 
ejercito permanentes, nuestro futuro ejército unirá á la 
solidez una disponibilidad sin igual. En cuanto á la po­
blación, cinco años bajo las banderas y tres años en la 
reserva, no constituyen una carga pesada. Además, la 
facultad de la sustitución de un numero por otro contri­
buirá á dulcificarle.

En el ejército territorial que permanece en sus casas 
es donde se podrá organizar la fuerza interior encargada 
de la custodia de las poblaciones. Os propondremos ele­
girla entre los hombres que tengan un verdadero inte­
résen la con.servacion del órden. Vosotros juzgareis si 
las verdaderas condiciones de esa elección se encuentran 
reunidas en las disposiciones del proyecto de ley, que se 
someterá á vuestra aprobación.

Acabo de trazar, señores, el cuadro de la situación 
de nuestros negocios Réstame resumirlos para presen- 
tárolos en conjunto y tratar de sacar de ellos sus conclu­
siones naturales y lógicas.

Nuestras relaciones con las potencias extranjeras 
son, como he dicho, no solamente pacificas, sino amis­
tosas. Todo el mundo sabe que queremos la paz, que no 
deseamos nuevos acontecimientos, que, por lo tanto, no 
provocaremos. Procuramos, sí, reorganizarnos financie­
ra y militarmente, porque es nuestro derecho respecto á 
todo el mundo, y nuestro deber respecto á nosotros mis­
mos.

Además, todas las potencias de Europa hacen boy lo 
mismo, y al hacerlo ejercitan un derecho incontestable 
é iacontestado. Si hay una nación á la cual no puede 
disputarse este derecho, es seguramente aquella á la 
que un gobierno tan negligente como temerario ha pre­
cipitado en desgracias sin cuento, partido ála vez impo­
tente y provocador.

Nada, pues, en el esterior amenaza, ni menos inquie­
ta nuestra seguridad.

En el interior, la administrarion se reconstituye, 
hombres y casas. La miyoría de los prefectos han con­
quistado los sufragios de sus consejos generales y gozan 
de ia confianza de sus administraclos. La nueva ley de 
las atribuciones de los consejos generales está en vi­
gor y no ha producido ningún conflicto. Sm duda están 
lejos de haberse apagado, en ciertos puntos del país, ti 
fuego de las pasiones; pero son impotentes para turbar 
9l órden.

No diremos tampoco que en los diversos estremos 
que abraza este mensaje se haya hecho todo; no: aun 
falta mucho que hacer. Para llevar á cabo todo lo que 
dejamos enunciado, se necesita mucho trabajo, mucha 
constancia, mucha abnegación; el puerto está delante 
de nosotros; le vemos ya; pero para apreciar la impor­
tancia de los resultados obtenidos, es preciso, como os 
dije al empezar, recordar lo que éramos buco diez me­
ses, cuando, de regreso de Burdeos, necesitábamos, sin 
ejército, sin Hacienda, en el seno de Francia ocupada, 
inundada de sangre, verter mas sangro todavía para 
derrocar la mas espantosa revolución que se ha conoci­
do nunca.

Esta sola diferencia basta para apreciar lo presente 
y dar gracias á la Providencia por habernos permitido 
mejorarle.

Al terminar esta larga esposicion, fáltame tocar un 
punto grave, delicado. Oespues de haber hablada de 
nuestros asuntos del esterior y del interior, de diploma­
cia, de admiaistracion, de Hacienda, de ejército, pare­
ce estraño decir que no os haya hablado de politica, al 
menos de esa politica ardiente del momento que ocupa 
todos los espíritus.

Y sin embargo, la situación es tan estraordinaria, 
que todos estos objetos, diplomacia. Hacienda, orgaui- 
zacion militar, no parecen ser politica en presencia dé 
tantos gobiernos destruidos en cincuenta años y de tan­
tos partidos que se disputan la creación de un go­
bierno nuevo. Pero aquí, señores, comi nza vuestra mi­
sión, porque sois el soberano, y nosotros solo los admi­
nistradores delegados para realizar lo que he llamado 
reorganización del país. Teniendo por objeto la política 
actual constituir un gobierno definitivo, ,á vosotros es á 
quienes corresponde su iniciativa; si nosotros lo hicié­
ramos, invadiríamos vuestros derechos.

En cuanto á mi, abrumado de fatigas y algunas ve­
ces de dolor, cuando abandono un momento el trabajo 
incesante para pensar en nuestras desgracias, no he 
aceptado mas que una tarea, la de reorganizar el país 
maltrecho de su calda, restablecer sus relacioues con el 
esterior y su administración, su ejército y su Hacienda 
en el interior; mientras esta tarea se cumple, seguirá 
un órden religioso, estando siempre dispuesto á entre­
garos intacto, escrupulosa y lealmente conservado, el 
depósito que me confiasteis. Aquí está, en efecto, tal 
como me le habéis entregado, reorganizado, y, sobre 
todo, conforme al contrato concluido entre nosotros; os 
le entrego... ¿Qué haréis? Sois el soberano, y yo simple 
delegado; sois el soberano, ó la palabra del derecho es 
vana, puesto que sois lo ' elegidos del país.

Haceros hoy proposiciones relativas a los asuntos 
Constitutivos, seria, por nuestra parte, temeridad, seria 
invadir vuestros derechos. Nosotros somos también los 
elegidos del país y tenemos deberes que cumplir como 
individuos de esta Asamblea, y como individuos del 
gobierno. Al presentar vosotros mismos las graves cues­
tiones que preocupan el espíritu público, nos induciréis 
á esplicaiuos acerca de su solución, y os responderemos 
con franqueza y lealtad. Hasta ahora, mis colegas y yo 
solo teníamos que dar cuenta leal, exacta, y la hemos 
dado.

Nos queda una palabra que deciros para poner, si me 
e.s permitido hablar así, el colmo á la sinceridad.
El pais, en su conjunto, salvo algunas escepciones poco 
numerosas, es prudente. Conoce sus desgracias, quiere 
remediarlas, y si el espíritu de partido se muestra algu­
na vez, pronto le ahoga una mayoría moderada que 
siente la necesidad de sacrificar todas las pasiones de 
partido al interés público, evidente, demostrado. El país, 
lo repito con una convicción profunda, es prudente Solo 
los partidos no querriac serlo. De ellos, y de ellos solos, 
hay que temer; es preciso guardarse de ellos, y armarse 
de sangre fría, de energía y de valor. Es preciso que 
seamos severos contra los partidos y sus pasiones, aun 
las mas legítimas, y en una situación en la que una lar-

ffa série de revoluciones ha dejado tantos partidos y 
fracciones de partidos, dobeis elevaros sobre ellos hasta 
aloanzar una suprema j.isticia, una suprema modera­
ción, una suprema firmeza.

5a lo habéis hecho muchas veces en dias mas agita 
dos; cuando parecía que de vuestras deliberacionea de 
iiin estallar tempestades, han -urgido lustantáneamen 

te resoluciones de una alta pru Rucia A la mayoría 
autora de esas resuluciones, me dirijo en este momen- 

fatigado Como estoy, si en este camino de pruden­
cia son útiles mis servicios algunos días mus, podéis 
contar con ellos. Pero si no son indispensables, si vues­
tra sabiduría no aprobase mis intenciones, ¡oh! no vsci 
leis, hacoii una señal, una sola; y tornando á s r obrero 
fiel y sumiso, os entregaré la obra que me habéis con 
fiado, y gracias al hábil y leal Concurso de mis Co egaj, 
en mejor estado que la he recibido. Al espresarme así, 
lo hago para que todos vosotros podáis decir lo mismo y 
aun mas, cuando llegue el día de volver á presentarse 
ante el país. Ese día deberá daros, y os dará sin duda un 
voto de gracias por los inmensos servicios que le habéis 
prestado y por los que probablemente le prestareis toda­
vía.—El presidente déla república, A. Thiera.

Ayer se recibió el siguiente despacho telegráfico: 
Málaga, 12 (4 y 5 tarde).—Acaba de llegar el vapor 

«San José# que salió ayer de Melilla conduciendo el plie­
go de costumbre. El príncipe marroquí continúa acam­
pado cerca de la plaza dictando severos castigos contra 
los fronterizos insurrectos.

Ayer recibimos el correo de los Estados-Unidos, cu­
yas fechas alcanzan al 29 del pasado, y nada adelantan 
á las noticias, que tanto de la Habana como de Nuova- 
York, nos ha comunicado el telégrafo.

Llamamientos para hoy 14.
Caja de Depósitos.—Intereses de efectos públicos, 

1968 al 1992.—Id. de nuevos resguardos, 2146 al 2160.
Tesorería Central.—Cupones de los bonos vencidos en

Junio, 1801 á 1850.—Bonos amortizados, 618 á 623._
Billetes del Tesoro vencidos en Julio, 1199 á 1298.

Deuda pública.—Cupones de ferro-carriles, 3115 á 
3500.

Parece que el Consejo de ministros acordó ayer que 
se hagan, en el entierro del señor Gómez de la Serna, 
honores de capitán gen-'ral. Es probable que asista Don 
Amadeo.

ESPÍRITU DE LA  PRENSA.

PERIÓDICOS DB AYER.

E l  Imparcialsñ ocupa de la reunión celebrada 
eu el Senado por los unionistas, sobre la cual ha 
tenido tiempo sobrado de reflexionar, y aunque al­
go trasnochadas, son maduras sus reflexiones'.

Publica también un comunicado del Sr. Diex, 
del cual se deduce claramente el desconcierto ia- 
meuso que reina en la esfera gubernamental.

No solo se recibió en el ministerio de Gracia y 
Jusiicia un ejemp'ar de la célebre circular sobre 
las asociaciones de obreros, sino que también se 
mandó otro en el mismo dia al fiscal de la audien­
cia de Madrid.

Ni el fiscal ni el ministro pararon mientes en la 
circular mónstruo, ni el último se dió por enten­
dido del asunto eu la conferencia que al siguiente 
dia de la publicación de aquella tuvo con el fiscal
(icl S u p re m o , y  oolo c u a n d o  y a  h a b la  su i tid ij c fec tü
en toda España y cuando la prensa clamó contra 
tal dislate, se apercibieron el gobierno y el minis­
tro de la gravedad del documento.

El Sr. Diez asegura que el ministro la leyó y 
aprobó implícitamente, y si esto es cierto, lo que 
procedía era otro decreto ordenando que el señor 
Colmenares estaba haciendo falta en su casa.

¡Qué funcionarios! ¡Qué ministros! ¡Qué sitúa- 
don]

En un mismo artículo titulado \A p  de los mise­
rables] La Prensa^ á estilo de libro de comercio, 
estampa el cargo y la data.

Hé aquí el que le hacen los radicales:
«La obra revolucionaria oscila sobre la afrenta y la 

muerte. Las nubes de la reacción vomitan rayos sobre 
el templo de la patria; el árb.il de la libertad se desgaja; 
la fortuna de la España de Setiembre del 68, se eclipsa; 
la ley no se cumple, la justicia no parece, el organismo 
constitucional no funciona y la vida se hace imposible.»

A estas afirmaciones que crispan los nervios de 
cualquier cristiano ó beduino. La Prensa  replica:

«¡Oh, señores radicales! Lo que oscila entre la ver­
güenza y la muerte es vuestra comunión; b  que vomi­
tan apóstrofos contra los verdaderos liberales es vuestra 
lengua; lo que se desgaja del árbol de los partidos revo­
lucionarios, es la rama enferma de la cimbrería; lo que 
se eclipsa es vuestra fortuna; lo que no se cumple, vues­
tro deseo; lo que no parece, vuestro patriotismo; y lo 
que no funciona, vuestra libertad.»

Como ellos se lo dicen todo, nada tenemos nos­
otros que añadir. Nos lavamos las manos, aunque 
ellos son los que debieran lavárselas, y decimos 
como Pilatos ^Eccehomo», ¡hé ahí los revoluciona­
rios!

Las Novedades hace lo que La Prensa  y lo 
que todos los demás periódicos progresistas zorri­
llos ó sagas tinos-, poner por delante su patriotis­
mo y apelar al fallo del país. ¡Pobre país!

Nosotros, que formamos parte del severo juez á 
quien los progresistas apelan, fallamos-, que debe­
mos condenar y condenamos á los progresistas 
presentes y futuros á perpétuo silencio é inhabili­
tación absoluta para regir los destinos de cual­
quier país del mundo, inclusos los de Berbería. Y 
declaramos las costas de oficio, por haberlas ya 
pagado el país.

E l  Puente de A  Icolea se despierta de la modorra 
que le ha causado el triunfo ministerial en Lega- 
nés y otras capitales, preguntando á la cabeza del 
número 943 de su diario:

i  Está loco^
El loco por quien el Puente pregunta es el se­

ñor Ruiz Zorrilla.
Sin duda alude al vértigo que el entusiasmo 

produce en su cabeza.
Nosotros uada podemos contestar al Puente de 

Alcolea, porque no hemos tomado el pulso al en­
fermo; pero sí le anticipamos la noticia de que, por 
pura precauciou, la inmensa mayoría de los revo­
lucionarios debieran estar atados.

La Nación sigue denunciando atrocidades 
electorales, y publica además un artículo titulado* 
A prueba de derrotas, plagiando en honor del 
ministerio sordo-mudo la conocida canción del to­
rero:

Que estoy ya curao de espantos 
y  hecho d prueba de cornás

La Iberia ha encontrado la verdad, no sabemos 
si en alguna olla, como los vecinos de Torre del 
Campo.

¡La verdad eu las eleccionesl Precioso descu­
brimiento, aunque menos importante que el de 
Cristóbal Colon.

Por hoy hacemos el obsequio á nuestros sus- 
critores de no tocar mas teclas de dicho órgano.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

I Por real órden espedida por dicho ministerio en 14 
de Diciembre, se resuelve:

1." Que se apruebe el decreto dictado por la Inten­
dencia gene'-al de esas islas de 24 de Marzo del presen­
te año, relativo á la pretensión de Jjí-é Millan y .Aguiló. 

i 2 °  QiP los haberes de Ks individuos del cuerpo es- 
j pecialdel Resguardo de esas islas, desde jh fecha -le la 

publicación de esta órden en Ja Oxctla de Madrid, se 
subdividau en sueldo y sobresueldo, al tenor de la si­
guiente clasificación:

peseta s .

Sueldo. Sobresueldo.

E l  Tiempo hace notar la conducta de los revo­
lucionarios, consecuente con la que han observado 
toda su vida, de hacer responsable de todo al único 
que por la Coustitucion de nada es responsable.

Sus amenazas, ora embozadas, ora descubier­
tas á la dinastía y  á la persona del monarca gue 
ellos trajeron, hacen presentir la suerte que le ca­
pera en una época no muy remota al ídolo de los 
radicales.

Rey de España seas 
y en poder de progresistas te veas.

E l  Debate, en un articulo humorístico titulado 
La Fiscalada, iwiie en ridículo la obra maestra 
del ex-fiscal del Tribunal Supremo y á su inspira­
do autor, y concluye con esta gran verdad, fruto 
sazonado de una revolución fecunda en atroci­
dades:

«¡Ahí Sr. Diez, Sr. Diez; bien sabe V. lo que se ha 
hecho; V. ha creado uoa magistratura radical. El país 
no pedia otra cosa.»

Sentimos no tener tiempo y espacio suficientes 
para insertar íntegro el artículo que Za Politica 
dedica á describir rip ian  de los radicales, como 
titula aquel.

Lo menos importante es el plan de esos buenos 
señores, reducido á reanudar las sesiones por unos 
pocos dias, no tratando otros asuntos que la legali- 
zacíou de ia situación económica, la revisión del 
contrato sobre el Banco de París y la insurrección y 
estado político de Cuba.

Lo admirable de lo que La Politica cuenta, es 
las idas y venidas de Ruiz Zorrilla á palacio, sus 
tratos ó contratos, verdaderos ó supue.stos, con el 
marqués Dragonetti, las instrucciones que se su­
ponen venidas de la córte de Italia, de la cual pare­
ce una sucursal la córte de España, ,las gestiones 
hechas por el embajador de los radicales cerca del 
gobierno italiano, á fin de que se les entregue el 
mando, y los demás trabajos de circunvalación al 
rededor del palacio de la plaza de Oriente.

Confesamos ingéniiamente que nos habíamos 
equivocado eu creer que la revolución habia empe­
queñecido á España. España, por lo visto, principia 
en Florencia, se estiende por la pátria de Gonzalo 
de Córdoba y termina al pié de las murallas de Mé- 
iilla.

¡Qué situación tan bella la de España!

7.500

6.500

3.000

2.000
1.500

E l  Diario Español hace el cálculo exacto de
las fuerzas con que uada partido cuenta en las ac­
tuales Córtes, y de él deduce la imposibilidad de 
con.'íervarlas, por lo cual las condena a próxima di­
solución.

El mismo cálculo podría hacerse de las futuras 
Córtes, que ofrecen ser tan abigarradas como las ac­
tuales, para deducir que conviene continuar con 
ellas, á ñu de no causar uua perturbaciou inútil al” 
país cou uuas elecciones hechas al son de descar­
gas, de tiros y de trabucazos.

Del euemigo el consejo. Nosotros aconsejamos al 
benemérito y leal presidente del Consejo de minis­
tros que aconseje á D. Amadeo que les perdone la 
vida á los actuales diputados, porque dejándolos 
otro poco tiempo, acaso se disuelvan por sí mismos.

¡Deben estar tan hartos!

SECCION OFICIAL.
Gaceta de ayer.

La Gacela contiene dos decretos de indulto espedidos 
por el ministerio de Gracia y Justicia con fecha 11 de 
Diciembre.

Por el primero se indulta del resto de la pena de un 
año de prisión correccional que actualmente sufre, y á 
la que ha sido sentenciado por la audiencia de Madrid 
por el delito de defraudación, ¡i D. Francisco García 
Mas.

Por el segundo se indulta á Guillermo Piper, súbdi­
to inglés, del resto de la pena de tres años do prisión 
correccionsl que le fue impuesta por la audiencia de 
Valencia, eu causa sobre atentado contra la autoridad.

A continuación se publican las resoluciones tomadas 
por dicho ministerio relativas á licencias de matrimonio 
y espedicion de cédulas de sucesión á varios títulos de 
Castilla, nombramientos en los tribunales, médicos fo­
renses y procuradores.

Por el ministerio de Fomento ss reproduce el decreto 
del 8 del actual publicado en la Gacata del 10, por ha­
berse cometido un error do copia, rectflcado en la for­
ma siguiente:

Artículo único. Se reduce á 75.0C0 pesetas el crédito 
de 175.00!) asignado por el art. 17 del real decreto de 12 
de Agosto último al capítulo 28 de la sección 7.* de los 
presupuestos del Estado para obras da rectificación del 
rio Adra; y se amplía en 100.000 pesetas la suma de
400.000 á que habia quedado reducida la de 526.000 que 
se fijó por el art. 19 en el capitulo 30 de la mima sección 
para reparación, conservación ó imprevistos de obras 
de puertos.

Por real órden do fecha 29 de Noviembre se dispone 
que se provea por oposición la cátedra de Materia fa r ­
macéutica animal y mineral, vacante en la facultad de 
farmacia de la uaiversidad de Santiago.

Por el ministerio deUltra:nar en decreto de fecha 12 
de Diciembre, se manda:

Articulo 1.° Se reforma la plantilla de la Contaduría 
general de Hacienda pública do las Islas Filipinas, la 
cual constará en lo sucesivo de un contador, jefe de ad­
ministración de primera clase, con el sueldo anual de 
lO.OCO pesetas y 15.000 do sobresueldo.

Un jefe de Negociado de primera clase, con 6 000 y 
9.000.

Uno id. de segunda con 5.000 y 7.500.
D js  id. de tercera con 4.000 y 6.000.
Un oficial primero de administración con 3.500 

y 5 250.
Dos id. segundos con 3 000 y 4 500.
Tres id terceros con 2 500 y 3 750
Cuatro id. cuartos con 2.000 y 3 000.

Art. 2.® Se asignan para auxiliares y temporeras en 
épocas estraordinarias 10.000 pesetas; para escribientes
30.000 y para porteros y mozos 2.700.

Comandante general, jefe de ad- 
niinistracion de tercera clase.. 7.500 

Coinaoilantes de distrito, jefes de 
negociado de primera. . . .  6.000 

I'^em visitadores, oficiales segun­
dos de Administración. . . . 3.000 

Tenientes primeros, oficiales cuar­
tos id.........................................  2.000

Id. segundos, oficiales quintos id. 1.500 
3.® Que en el primer proyecto de presupuesto que re­

dactaren esas oficinas de Hacienda se comprenda a di­
chas plazas con la distinción que se deja especificada.

Y 4;® Que la sección encargada en este ministerio de 
redactar el proyecto de ley para el presupuesto de las 
islas correspondiente al año económico de 1871 72 cuide 
también de incluir en su respectivo lugar las enuncia­
das plazas, adaptándose á la forma que determina el se­
gundo precepto de esta órden.

Por otra real órden, espedida por el ministerio de la 
Gobernación, con fecha 25 de Noviembre, en vista de la 
consulta elevada por el gobernador de Pontevedra acerca 
de 8i las diputaciones provinciales deben cursar los es­
pedientes relativos á Ja provisión, separación é inciden­
cias de las plazas de médicos titulares de los pueblos, se 
resuelve: que hallándose dispuesto por real órden de 16 
de Agosto del presente año, con motivo de otra consulta 
análoga de la comisión permanente deHuelva,que á di­
chas corporaciones es á quien corresponde la resolución 
de estos asuntos, desde luego deben las mismas incau­
tarse de cuantos espedientes de esta clase existan en los 
gobiernos de provincia, y después de darles el curso y 
tramitación correspondiente, los resuelvan bajo el crite­
rio de las leyes municipal y provincial vigentes y regla­
mento de partidos módicos de 11 de Marzo de 1868.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Versalles 12.—La comisión que entiende on el pro­
yecto da ley electoral propone que el derecho electoral 
se fije á los 25 años; que se exija además un año de do­
micilio en un punto; que los militares queden escluidos 
del derecho de votar, y que se exija el voto á todas las 
personas que puedan emitirlo.

París 12.—Han cerrado en la Bolsa:
3 por loo francés á 56 -85.
5 por loo id. á 91-00.
Interior español a 29 1¡4.
Esterior id. á 33 1¡3.
Roma 12.—Ayer en una reunión numerosa de sena­

dores y diputados ss trató de la cuestión relativa á la 
construcción del ferro-carril de Spluger (Alpes).

Los diarios aseguran la probabilidad de la ejecución 
de este proyecto.

Roma 13.—La esposicion que sobre el estado rentís­
tico del país ha presentado el ministro do Hacienda se­
ñor Sella dice que hay un défle t eu el presupuesto de 
148 á 160 millones de Itras, comprendidos los nuevos 
gastos hechos en Guerra y Marina

Anuncia al mismo tiempo el establecimiento do va­
rios impuestos y afirma que Italia estinguirá una parte 
de su deuda.

Amberes 12 —Hoy se ha hecho el 3 por 100 español 
á 31 1(3.

Lóndres 13 (mañana] -E l  príncipe de Gales conti­
núa muy grave.

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS
Con fecha 12 dicen de Sevilla:
«Por la ocurrencia célebre en el colegio electoral de la 

Casa-lonja se hubo de ampliar el domingo para la vota­
ción en aquel ¡único punto, y mas de do.scientas perso­
nas en grupos ocupaban las avenid.as al edificio del Con­
sulado, sin otro propósito que el de impedir otro golpe 
como el de los nenes, que fingiéndose federales, fueron 
allá á tirar la urna y á mover el cisco, que La Corr/s- 
pondencia refiere como obra de dos republicanos óbrios. 
Mas de do.scientoa votos obtuvo la candidatura de opo-̂  
Bicion sobre la de los adictos, y ni un acto que remota­
mente pudiese motivar protesta correspondió al propó • 
sito de anular elección tan decidida.

A eso de la una y media se personó en el Consulado 
el señor gobernador civil de la provincia, D. Camilo Ba- 
nitez de Lugo, manifestaudo al presidente de la mesa 
electoral que tenia tomadas sus medidas para garantir 
la seguridad de su persona, como la libertad do los elec- 
tore.s, y preguntándole si deseaba mayores s,eguridades 
aun para ambos objetos. El Sr. Barrilaro, agradeciendo 
á la autoridad tan espansivas ofertas, contestó que creía 
mas que suficientes las precauciones espontáneas del pú­
blico, que su .señoría debió notar á su ingreso en el edi­
ficio ó podía reconocer á su salida por la actitud pacífi­
ca, pero espectaute de mas de doscientas personas, dis­
tribuidas convenientemente por las gradas de la catedral 
dejando enteramente libre y franca la entrada on el co­
legio.»

No deja de tener gracia el siguientb suelto de La Re­
volución Española de Sevilla:
, «Muerto el perro se acabó la rabia, dice un proverbio 
castellano, que nos trajo á mientes anteanoche el espec­
táculo de esa ísworíj/tífíZ!; dél improceíentó bando del 
gr. Benitez de Lugo, mandando cerrar á las once los és- 
tableciraientos públicos, ¿Con que la Inmoralidad do te­
ner abiertos es.>s establecimientos cesa con las eleccio­
nes? ¿No hay tal inmralidai. después de cerrados los 
comicios?... Cuandif le digo á V. que la adoro, morena 
mia.

Dice el Diario de Palma de Mallorca del 9;
«begun datos que uos han facilitado, la candidatura 

republicana triunfó el primer dia por 325 votos con­
tra 155 do los monárquicos, y el segundo dia triunfó 
también la misma por 862 contra 182.

Las noticias que tenemos sobre elecciones munici­
pales en las villas de la isla s .n ds que en Llumayor y 
Lloseta triunfaron ios republicanos, habiéndose re­
traído los monárquicos.».

El juzgado que entiende en el alboroto promovido en 
Alcalá de Chisvert con motivo de las elecciones ha 
prendido, por desacato á la autoridad del alcalde al 
juez municipal y á los llamados liullet. Coqueta y 
Agustín Mañez, los cuales, custodiados por media com­
pañía de infantería, han sido trasladados á Jas cárceles 
de San Mateo.

El resultado de las elecciones ha sido el triunfo do 
siete candidatos de la fracción dal médico Sr. Vela v
de seis de la fracción del actual alcalde, carlistas unos
y Ovios*

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO ÜE ESl^\Na . —Jueves 14 de i-icienibre de 1871.
Leemos en un diario valenciano del 12:
«Ayer, en el tren de las jiueve de la mañana, llega­

ron, conducidos por la guardia civil, varios república- 
nos de Játiva. ¡

La causa de este percance ha sido, según nos han 
dicho, las elecciones.

[Viva la libertad!
—A pesar de la alocución del señor rector de la Uni­

versidad, ayer los estudiantes todos dejaron de asistir h 
la cátedra. Reunidos en gran número en el Parterre, se 
paseaban tranquilamente mostrándose indiferentes ante 
el numeroso concurso de policía que obstruia la calle 
de la Kave.

¡Viva la libertad de enseñanza!
—Aun no se han disuelto las Gdrtes y ya se piensa 

en el futuro reparto de distritos. Parece que en el alto 
sanhedrin de los radicales valencianos se re.serva el de 
Requena para D. Manuel Pascual, el de Chelva para el 
Sr. Pardo de la Casta. Si el Sr. Pandos se presenta en 
Sueca, el de Chiva será pira el Sr. Pascual y Genis, 
pero si aquel señor quiere conservar su actual distrito, 
es probable que el Sr. Pascual y Genis obtenga el de 
Torrente, que hoy representa el Sr Soriano Piasent.

Según .se nos asegura, en la mañana del sábado de la 
semana pasada, fué robada la casa consistorial de Ibi 
por algunas gentes.

Los ladronea en su precipitación no tuvieron tiempo 
para llevarse mas que las urnas, listas, talones y chis­
mes electorales.

Parece que aquel dia hablan tenido mayoría las opo­
siciones.

Hé aquí las noticias que hallamos en la prensa bar­
celonesa del 12 respecto del resultado de las elecciones 
municipales:

<iLa Convicción, en sa crónica electoral, dice que la 
mayoría dei ayuntamiento de Sarriá ha salido carlista, 
que también lo es la mitad del de Radalona y que el 
triunfo de los carlistas en Toledo es completo.

—Según La Independencia, en Martorell ha salido 
triunfante todo el ayuntamiento republicano; en Iguala­
da, de 18 concejales, 16 son republicanos y 2 carlistas; 
en Grsnollers la mayoría de los republicanos sobre los 
monárquicos es de 387 votos. En Manresa La Convicción 
dice que les carlistas, estando en mayoría, no quisieron 
tomar el desquite de las muchas ilegalidades que contra 
ellos se han cometido, y añade que hay varias protes­
tas.

En Tortosa, dice La Independencia, han triunfado 
los republicanos por una mayoría de 1.200 votos, y en 
San Andrés do Palomar los 18 concejales son republi­
canos.

—Dice Bl Ampnrdanés, periódico republicano de Fi- 
gueras:

«Ya han terminado las elecciones municipales: en 
esta villa hemos concurrido á las urnas solos, y esto ha 
hecho que no se hayan tomado las elecciones con el em­
peño de otras veces. Queda por consecuencia elegida la 
candidatura propuesta por el comité y comisión elec­
toral.»

—Al Diario de Barcelona le escriben de Vich dando 
cuenta de que en las recientes elecciones municipales ha 
triunfado en aquella ciudad la candidatura monárquica- 
liberal, habiendo sido muy poca la oposición que se lo 
hizo.

Añade diche carta que en Vich hacia antes de ayer 
un frió intensísimo, habiendo señalado el termómetro 
seis grados bajo cero; y que es natural que el frió vaya 
arreciando, si el sol no logra fundir la nieve quo rodea 
aquella ciudad.»

V En Barcelona ha sido muy mal acogido el rumor que 
ha vuelto á circular de que va a ser trasladada la esta­
ción telegráfica á un punto escéntrico de la ciudad.

Leemos en La Oliva de Vigo, correspondiente al dia 7 
la siguiente UUima hora:

«Los escrutinios verificados ayer y hoy en los cole­
gios de esta ciudad, han dado por resultado:

533 votos el Sr. Chao.
182 id. el Sr. Aguilar.»

SECCION EXTRANJERA

Nada nuevo ha ocurrido en Francia ai en loa demás 
países de Europa. La atención pública continúa fija en 
Francia en el mensaje de M. Thiers y en los variados 
incidentes que han tenido lugar en las sesiones de la 
Asamblea.

El partido radical no se ha calmado con motivo del 
castigo impuesto á M. Ordinaire y de que ayer nos ocu­
pamos; al contrario, parece que se prepara hacer nue­
vos esfuerzos contra la Cámara, orgauizando eu el país 
un vasto sistema de peticiones reclamando la disolución 
de la Asamblea

Ya han empezad já  circular algunas de esta» peticio­
nes, cuyo testo, según un diario parisiense, es como 
sigue:

«Los sufrascritos, electores, etc., piden á la Asam­
blea nacional que se honre á sí propia, resignando leal­
mente sus poderes y acuda lo mas pronto posible al 
pueblo para elegir una Asamblea constituyente que pue­
da formular y realizar de una manera incontestable la 
voluntad actual de la nación.»

Creemos, no obstante, que los esfuerzos de los radi­
cales no obtendrán resultado alguno á ser cierto lo que 
se asegura de que los dos centros da la Cámara reunidos 
han ofrecido su apoyo á M. Thiers bajo las siguientes 
condiciones entre otras: que no ha de haber ni renova­
ción parcial ni disolución; es deeir, que se mantendrá el 
estado de interinidad.

Personas dignas de crédito afirman que los príncipes 
de Orleans est m resueltos á ocupar de un dia á otro su 
puesto en la Asamblea.

Parece que el duque de Aumale publicará en el Jour- 
nál des Debáis una especie de manifiesto en forma de 
carta esplioando la posición en que ee encuentra, tanto 
á consecuencia de los compromisos que se alegaba con­
traído, cuanto la obligación en que se ha constituido de 
representar en la Cámara á los electores del departa­
mento del Oise.

E.sta carta irá dirigida á un diputado amigo hace 
muchos años de la familia de Orleans y se supone que 
al fin se publicará á pesar de las vivas gestiones que se 
están haciendo para impedirlo.

Dáse también por seguro que las elecciones para cu­
brir las numerosas vacantes que existen en la Asam­
blea por distintas causas, se verificarán en el próximo 
mes de Febrero.

No todos los diarios aprueban este retraso y Za Lí­
ber ti loa censura diciendo que el decreto de 1852 que 
concede al poder ejecutivo el plazo da seis meses para 
las elecciones parciales, es un decreto del imperio del 
que hubiera muy bien haber podido prescindir el gobier­
no de la defensa nacional, revalidando por completo la 
ley electoral de 1849.

Añade el diario citado que ese decreto no esta en ar­
monía con el importantísimo papel qne representa hoy
la Asamblea nacional, y por tanto, que el mmisteno no 
ha debido dejar pasar ese período, según se lo han ma- 
nifefctado repetidas veces, no solo los diarios, sino un 
gran número de ciudadanos adictos á la Asamblea y ce­
losos do los intereses de la representación nacional.

E fectivam ente, la circunstancia  de ser soberana la 
C ám ara , parece debiera dar lu g a r á que n inguno de los 
departam entos careciese de representación en la Asam­

blea; mas hay también que tener en cuenta que en el es- | 
tado actual de división en que se encuentra la nación ; 
francesa, unas elecciones de diputados, por mas que J 
sean parciales, siendo numerosas, podian ocasionar tras­
tornos, que tal vez haya querido evitar el gobierno inte­
rino, asegurando con esto al mismo tiempo su combati­
da existencia.

La verdad es que, ante unas elecciones , el sistema 
adoptado por M. Thiers desde que rige los destinos dala 
Francia, se hubiera difícilmente sostenido.

Las resoluciones de la comisión de revisión de grados 
no son siempre aceptadas con benevolencia por el ejér­
cito. Un coronel que manda uno de los regimientos acam­
pados en las cercanías de París, que hizo toda la cam­
paña última á la cabeza de este regimiento y que fué 
ademas nombrado comendador de la legión de honor, ha 
bajado un grado por acuerdo de la citada comisión, 
acuerdo que ha causado una viva emoción en el regi­
miento. Parece que se trata de una petición firmada por 
todos los sargentos y cabos del cuerpo contra esta me­
dida.

Posible es que esta especie de prmanciamiento, dice 
un diario, no sea cosa seria; en otro caso ¡qué seria',da la 
disciplina militar! Cierto es, termina el colega, que una 
parto do la comisión no absuelve nunca mientras que 
otra absuelve siempre.

Hasta ayer no ha debido examinar la comisión de in­
dulto la petición de los seis individuos condenados á 
muerte por el asesinato de los generales Thomas y Le- 
comte; asi pues no es cierto que hayan sido negadas las 
apelaciones de Simón Mayar y de Verdagner como anun­
cian varios diarios.

No sabemos si el incidente promovido en la Cámara 
por M. Ordinaire, tendrá alguna influencia en la sen­
tencia de la comisión.

Tal es la intensidad del frió que se deja sentir en 
Francia, que el presidente de la república ha concedido 
á todos los campamentos un suplemento para aumentar 
el fuego y el cafó á la tropa.

En efecto, el frío es tan intenso que el termómetro 
del observatorio de París ha bajado á 21̂  5 líneas bajo 
cero en la noche del 8 al 9 del corriente, y el frió indu­
dablemente habrá sido aun mas vivo en campo raso.

Para encontrar otra temperatura tan baja en París, 
es preciso remontarse al invierno de 1788-1789, en que 
el termómetro bajó igualmente á 21° 8 líneas bajo cero 
el 31 de Diciembre.

Terminaremos esta reseña diciendo que lo bajo de la 
temperatura no ha evitado que se reproduzca el rumor 
que ya circuló hace dos meses de una modificación mi­
nisterial.

Dicese que M. Dufaure y M. Julio Simón harían d i­
misión de sus carteras, designándose para la de Justi­
cia á M. Ricard, y para la de Instrucción pública á mon- 
sieur Waddington. Hasta se añade que algunos colegas 
de M. Dufaure y de M. Julio Simón seguirían á estos en 
su retirada.

Al dar cuenta de ello pregunta un diario: ¿Seria es­
ta una satisfacción que M. Thiers quiere dar á la mayo­
ría? Tiempo es ya que el presidente de la república deje 
ver en qué lado do la Cámara piensa apoyarse. Tal vez 
lo sepamos pronto.

A propósito do la Asamblea: dícese que esta se sepa­
rará el 23 para volverse á reunir el 8 de Enero. De aquí 
para entonces quedarán aplazadas las cuestiones politi 
cas mas graves, y no se hará mas que despachar los 
asuntos corrientes.

El lúnes recorrió por primera vez una locomotora 
italiana el ferro-carril deSavona á Mentón.

Esta vía se abrirá al público el 20 de Enero próximo

El gobierno francés se está ocupando de la revisión 
de las listas electorales de 1872.

Tres franceses mestizos han comparecido ante el juez 
de Toronto Cañada) acusados de haber tomado parte en 
la invasión capitaneada por 0 ‘ueil, y uno de ellos ha sido 
condenado á muerto.

El mariscal Oanrobert era esperado el 12 en Paria y 
debió comparecer el mismo dia ante la comisión investi­
gadora que en seguida oiria también al general Vinoy y 
ai mariscal Le Boeuf.

VARIEDADES.
UN CONCIERTO Y UNAS ELECCIONES.

B adajoz 9 de Diciembre de 1871.
El concierto celebrado ayer encasa de la señora doña 

Concepción de Tolo.sa, fué una de las fiestas mas brillan­
tes de cuantas se han visto en esta ciudad, siempre poco 
animada y especialmente en los tiempos quo corren, na 
da propicios ni atecuados para entregarle al regocijo.

Semanas há quo era objeto de tod-is Us Cjave-saciu' 
nos la anunciada recepción; quién aseguraba que las 
afamadas molletas de Madrid redoblaban su tarea para 
dar oportuno y esmerado remate á las galas que de aquí 
se les encomendaran: quién que en cada viaje trasporta­
ba el ferro-carril nueves y valiosos objetos que habían 
de añadir primores al lujoso ornato de los salones y ga 
lerias donde iba á obsequiar á sus numerosos amigos la 
mencionada señora.

Durante la mañana del anhelado día 8, tomaban mas 
cuerpo dichos rumores, se enumeraban las ricas tapice­
rías, los artísticos adornos recibidos, y á pesar do ello, y 
contra lo que generalmente ocurre, fácil era persuadirse 
de que la fama no había exagerado, tan luego como se 
llegaba al sitio para que tenia invitación lo mas selecto 
de la población y se ponía el pió en los primeros pelda­
ños de la escalera, espléndidamente iluminada por can 
delabros sustentados en las graciosas cabezas ó en los 
torneados brazos de estátnas copia de los primorosos 
modelos que nos ha legado la inimitable maestra Grecia.

Análogo buen gusto y espleudidez reinaban en los 
cinco salones y demás habitaciones de descanso, ó pre­
paradas con mesas de tresillo. Estas permanecieron des 
ocupadas; no hubo jugadores, ni podía suceder otra co­
sa, cuando atraía hácia los referidos salones el poderoso 
imán de la elegancia y belleza notables de las señoras 
que los ocupaban, porque, fuerza es decirlo, los foras 
teros apoyan mi sentir de que en Badajoz solo hay her­
mosas, sin que una fea dé lugar á gastar los efectos del 
contrasto, pues donde las mas son soles, las no tan fa­
vorecidas son lucientes estrellas.

En cuanto á trajes, aunque no conozco la sociedad de 
la córte, aseguraban quienes la frecuentan que en la 
riqueza de aquellos y en el distinguido porte de las se­
ñoras que los vestían, podía competir con las mejores 
la reunión en que nos hallábamos.

La señora qne la daba, tuvo na rasgo de delicadeza 
que retrata al vivo su carácter y educación escelente.s.

Complácese de ordinario en usar co.stosas y abun­
dantes joyas, testimonio algunas de la munificencia de 
nuestro.» soberanos y de la estima en que tenían los ser­
vicios hechos á la patria por los ascendientes de la se­
ñora de Tolosa Esta, no obstante la espresada señora, 
era en tal ocasión la mas modestamente vestida; no so.- 
bre.salia por otro atavio sino por el encanto que le pres­
taba la circunstancia espuesía, tan oportuna y precia­
da cuanto se deja conocer, considerando que quien 
trata de obsequiar, lo primero que debe proponerse es 
no deslumbrar ni eclipsar; correspondió asimismo á la 
altura del referido rasgo en cuanto reclamaba la difícil 
tarea de atender á numerosa concurrencia, y no hubo 
quien no quedase del todo complacido.

Cierto es tambUn que la música que se cantó y las 
piezas ejecutadas ou el piano, por lo selectas, numero­
sas y hábilmente deseaipauadai, habrían satisfecho al 
mas rígido conocedor.

itduuusiumos, alaudienJo a la brevedad, ú mencio - 
uar determinadamente á cuantas señoras Incleron su 
pericia en tan dificultoso a te; mas iujusUcia notoria  ̂
fuera pasar en silencio los nombres da düü;i María Sar- j 
ró de Martinez, de su eaesntadora hija Avelina, que ya 
hoy en sus juveniles años, como tierno capullo que en­
treabre sus hojas junto á fragante rosa, indica ú quien 
les contempla lo que será muy luego, y mostró haber 
heredado la iospiraclou y las dotes artísticas que cam­
pean en sn madre, cuya señora jamas ha tenido aquí ri­
val y en cualquiera parte habría sostenido aventajada 
competeucia con las mas notables aficionadas. Ambas 
arrebataron á la concurrcucia qus prodigó también sus 
aplausos calorosos a doña B albina Gómez de Miiutant. 
quien para cautivar á cuantos a escuenen, sobre la her 
mosura de que le dotóla uatuiaieza, acumula los encan­
tos da una voz dulcísima y bien aleccionada. Al par lu- 
cierou su maestría en el piano la señora doña Matilde 
López Asme de Azcarza y los señoritas doña Matilde 
Fernandez do la Puente y doña Polo.nia tímchez Ocaña, 
que asimismo engracias naturales rivalizan con las an­
teriores, y por último, eu talos perfeccianes a ninguna 
cedían las niñas que entonaron coros, pues nunca con 
tan rígida esactitud se habrá aplicado la conocidísima 
frase de que formaban uu «coro de ángeles,» que reite­
radamente se formulaba, y como continuado eco salía de 
boca de todos los circunstantes.

A la primera parte del concierto siguió nn thé con cuan­
tos adherentes y anejos le son propios, añadiendo varie­
dad á los meved ¿ijcsííj de la en el particular típicalogla- 
terra, los esooleates que se elaboran en éste pueble; des­
de el momento dicho, circularon profusamente bandejas 
bien abastecidas, hasta que de nuevo á las cinco de la 
mañana volvían conteuienio vasos de ponche, cuando 
ya tocaba á su término el baile con quo finalizo una fies­
ta digna de ser descrita por la adecuada y meliflua plu­
ma del siu par Asmodeo, que no por la mai tajada y tos­
ca que traza estos desaliñados renglones.

La falta de espacio nos obliga á dejar sin el suficien­
te desarrollo el segqndo punto del epígrafe que encabe­
za; mas por no seguir la usanza do los cimbros que ele­
van las teorías del liberalismo á las nubes, y auu á las 
regiones de la ley escrita, prometiendo guiarse por 
aquellas y cumplir esta cual es debido, y no obstante las 
desconocen y menosprecian por Qompleto, tan luego 
como en el poder tocan que sou obstáculo insuperable 
para gobernar en justicia, ó conforme á su capricho; 
huyeudo de tau pernicioso ejemplo, repito, diré algunas 
palabras acerca de las elecciones municipales, también 
efectuadas el dia de la Concepción.

Estas aquí, aunque sin el lujo de efusión de sangre 
que en otras localidades se permitieron, han sido epíto­
me y fiel copia del cuadro que han presentado las verifi­
cadas ahora eu nuestra pobre España. En ella se ha 
visto un gobernador que humilde solicita el auxilio de 
un í y otra bandería, y~de todas es desdeñado; al partido 
cimbrio ó zorrillista, que hace la córte y brinda en vano 
con halagüeñas promesas y esperanzas al republicano; 
y á este, íiaalmente, que solo se lanza á la lid y triunfa 
eu toda la linea, llenando l<i8 escaños del municipio de 
personal bien conocido en la ciudad por haberla paseado, 
recorrerla aun la mayoría de los individuos que le for­
man, ejercitando el oficio de vende lores ambulantes, ú 
otros no menos dignos, que a mi juicio todos lo son, 
aunque para ninguno de aquellos se necesite profundo 
conocimiento, ni aun somero siquiera de las leyes admi­
nistrativas, ú otros literarios, que no suelen parecer mal 
eu los revestidos de la magistratura de cargos públicos, 
eu paisas civilizados.

Mientras tal ocurre, lasjpersonas de órdeu y de valer, 
imposibilitadas para contrarestar al número, que mo­
dernamente se ha descubierto que es y entraña la razón 
soberana é infalible, desalentados se retraen, y envalen­
tonados los que dieron sus vótos por los elegidos á que 
hemos aludido recorren á bandadas las plazas, rodean 
las urnas y llevan escrito en su mirada con caractéres 
inequívocos la confianza y codicia con que esperan el de­
finitivo triunfo de su verdadera bandera, cuyo lema, es 
«reparto de lo ajeno en beneficio propio,» única idea que 
les seduce en política, pues antes que la republicana la 
socialista les mueve y á ella fian la realización de dora­
das ilusiones, sin parar mientes en lo que habría de 
costar su victoria de un dia, eu que tras ellos, y siguién­
doles los pasos, vendrían otros codiciosos, y on que es 
mucho mas fácil al hombre honrado granjear fortuna, 
que á ninguno conservar lo allegado por malos me­
dios.

nes crítica.» de la vida; un hombre solo no es mas qn* 
una entidad, pero cuando lleva consigo nna idea benéfi­
ca, se hace iu vencí ble, porque entonces el hombre des­
aparece y la idea es la que lucha.»

Dicen muy bien nuestros antiguos y queridos ami­
gos y compañeroj del periofii.smo. Hay que oponer lucha 
á muerte á esa literatura desvergonzada é inmoral que 
después de arrastrarse por el lodo de las calles, se atre­
ve á entrar con su asqueroso ropaje por las puertas de 
nuestras casas.

La empresa es noble y meritoria, y no podemos me­
nos de aplaudir por ella á los que con tanto denuedo la 
acometen y de impulsarles á que la sigan con incansable 
perseverancia.

GUERRA A LA IN.MORALIDAD.

En uno de los números anteriores hablamos con el 
debido elogio de los Cuentos de Salón que van á publir 
car nuestros amigos los ¿rcs. D. Carlos Frontaura y dou 
Teodoro Guerrero. Allí revelamos el digno y noble pro­
pósito de estos dutiuguidos escritores. Pero tenemos 
una complacencia en que nuestros lectores conozcan las 
valientes y sentidas palabras con que ellos mismos lo 
amujciau en su prospecto, quo merecerán sin duda el 
aplauso de las gentes honradas. Los elocuentes párrafos 
con qup empieza dicho prospecto, dicen así:

«Pues, señor, no parsce sino que todos los diablos 
del infierno han subido á la tierra, con credenciales del 
caballero Pluton para representarle dignamente, es­
parciéndose por ciudades y pueblos con el carácter de 
embajadores de la disolución social, y provistos de sus 
armas contundentes, pretenden anticipar al género hu­
mano la hora final. Por ventara, ¿quiere decir otra cosa 
esa idea maligna de sembrar ei desa.sosiego en el ánimo 
de los tranquilos habitantes del globo, inspirándoles 
horror á las santas virtudes y predicando la destrucción 
da la familia? ¿Qué se proponen esos Luzbeles disfra­
zados de apóstoles al perturbar la calma del hogar y 
romper los lazos mas sagrados? ¡Qué! ¿no fueron hijos? 
¿no son esposos? ¿no serán padres? ¿qué diría el menos 
cuerdo al ve.- que los peces envenenaban el agua en que 
hablan de vivir?

»Muchas veces se han escapado de mis labios estas 
palabras al detenerme con los pelos erizados delante de 
las esquinas, que cierran el paso con carteles irritantes; 
al sentir que entran por debajo de mi puerta prospectos 
de esas novelas que se introduccen en las casas para ro­
bar el candor á la juventud, para alterar la dulce calma 
del hogar, para torcer el camino á la inesperiencia de la 
niñez. La disolución social se anuncia, tanto mas peli­
grosa, cuanto que se reviste de formas atrayentes para 
halagar las pasiones con todos los incentivos del vicio.

»¿A dónde vamos? ¿Será posible que llegue el dia en 
que el hombre honrado tenga quo csrrar liasta las ren­
dijas de sus puertas para cortar la corriente al aluvi n 
que amenaza su felicidad, y que se vea obligado á no 
salir á la calle para no contagiarse con los miss.-nas que 

j despida la putrefacción social? ¿Será preciso que los pa- 
j dres de familia no lleven á su» e.sposas y á sus hijas ni 
j á los teatros, ni á paseos, á fin de que no oigan la predi­

cación que trata de imponerse como una propaganda de 
: muerto contra todo lo que es legítimo, todo lo qne es no­

ble, todo lo que es bueno, tolo lo que es sagrado? La 
 ̂ cruzada es formidable, por lo mismo que es numerosa; 
■ el dique para contener ese desbordamiento tiene que ser 
: muy fuerte.
‘ «Desvelábame esta idea, y por Dios que sentía ser 

una pobre individualidad para hacer frente al enemigo 
que de cerca nos amenaza y que por do quiera pretende 
envolvernes; pero no hay que desmayar en las situaoio-

LA VEGA DE GRANADA.

Es esta hermosa vega la comarca mas rica y celebra­
da de España, en cuapto á la producción de cáñamos y 
linos. Por esta razón creemos que nuestro.s lectores ve­
rán con gusto los siguientes datos auténticos respecto á 
esa producción.

EatreGranada y los diez y ocho pueblosquo la rodean 
se cuenta con 40.000 marjales susceptibles de producir 
hilazas; y on Granada solamente se ocupan y d ependen 
de su cultivo unas 18.000 personas.

En 1870 se producía en los treinta pueblos enclava­
dos en la famosa vega de Granada unas 30.000 arrobas 
de cáñamo.

El establecimiento de una casa de acopio» para la 
marina, ordenado por Carlos III, estimuló de tal mane­
ra la propagación de las plantas tes tiles, que en vez de 
7.000 marjales destinados al cáñamo y los 8.000 á el li­
no, la esplotiicion del primero se estendió ¿ 50.000 y la 
del segundo á mas de 20.000 y así resultó que en el 
quinquenio do 1704 á 1798 ios cáñamos proporcionaron 
un producto de veinte millones de reales, mientras que 
ol de cereales llegó á esoeder de 50 millones.

Después de este periodo el cultivo del lino ha venido 
restringiéndose, si bien el del cáñamo se ha conservado 
en mas floreciente estado.

So calcula que en la vega de Granada el producto 
medio anual del cáñamo es on el dia de unas 200.000 ar 
robas.

El conde de la Cañada, ha perdido el titulo de
barón de Maldi y Ma'.daneil, creado en 2 de Setiembre 
de 1760 perténjcíéiit'e tí su fimilia, qus ee anun fia va­
cante.

El dia 5 del corriente mes se puso en escena por 
primera vez en el teatro do San Fernando de Sevilla, la 
zarzuela de los Srea. Eguilaz y Oudrid, El Molinero de 
Sabúa. La obra fué bien recibida, aplaudiéndose su bri­
llante versificación, y haciéndose repetir con entusias­
mo la popular jota del tercer acto; las decoraciones pin­
tadas por los Sres. Ferriy Bussato, son magníficas; la 
ejecución quo adolecía de faltas de ensayo, fue escelente 
por parte de los reputados artistas D. Manuel Sanz, el 
barítono D. Maximino Fernandez y el bajo D. Julián 
Jimeno.

Ayer se reuieron A comer en la fonda de Lardhy
varios diputados amigos del Sr Cánovas; entre ellos los 
Sres. EIduayen, E.=rtrada, Silvela, Bugallal, Fabié, Ca- 
sanueva y Alvarado.

El lunes empezará á  ensayarse en el teatro na­
cional de la Opera, El Profeta, da Meyerbeer.

En el teatro de la Zarzuela se ha vuelto á  poner
en escena, con el buen éxito de siempre, la en tres actos 
Jnstospor pecadores.

BOLSA DE MADRID DEL OIA 13.

FONDOS PÚBLICOS.

EFEMÉRIDES.

DIA 13 DE DICIEMBRE.
1284. Dáse un combate naval en que los sicilianos 

derrotan á loi franceses y hacen prisioneros al principe 
Oários, hijo de Cárlos I, rey do las Dos Sioilias.

1500. Formación del Consejo de la Mesta.
1513. Batalla de Vicenza, ganada por los españoles á 

los franceses.
1736. Evacúan los españoles á Toscana.
180l. Fírmase en Bidajoz un tratado de paz entre 

España y Portugal,
DIA 14.

1319. Las Córtos da Aragou en Tarragona, decretan 
la unión perpétua de Aragón, V lencia y Mallorca.

1494. Erigieron los Reyes Católicos la real chanci- 
Hería en Ciudad-Real, que en 1505 se trasladó á Gra- | 
nada. |

1500. Los españoles asaltan el castillo de San Jorge 
en California.

GACETILLAS.
La empresa del teatro de la Zarzuela anuncia en 

sus carteles, que se ocupa activamente en la formación 
de la gran compañía de ópera italiana que, para la in­
mediata primavera ofreció en su programa de icaugu- 
raciou de la temporada, y que tiene ya en su poder el 
contrato del célebre tenor Mario.

Ai hablar de este eminente artista no podemos resis­
tir al deseo de copiar el párrafo de una carta que ha di­
rigido á un amigo suyo, y en el cual dice:

«Pensaba retirarme de la escena; pero me decide á 
aceptar la escritura que la empresa del teatro de la Zar­
zuela me ofrece, la sola circunstancia de que por ella va 
á verse cumplido el único deseo que ya me queda en mi 
larga carrera artística: dar mi último adiós al teatro en 
la  bella poblnciou de Madrid, dedicando mis postreros 
acentos á ese ilustrado y galante público, al cual he de­
bido demostraciones de cariñosa simpatía y alta estima, 
tan lisonjeras y repetidas quo su recuerdo estará inde­
leble y eternamente grabado en mi alma.»

El celebérrimo teatro de Capellanes está dando 
á sus favorecedores una comedia (!) en un acto quo 
se titula La mar.

Efoctivameute, la mar es aquella colección da ro­
mances de ciego, en donde un actor con voz desaforada, 
y estentóreas y terribles maneras, ciego en su ademan y 
loco en sus movimientos, dice lo qu.i el autor pone en 
sus lábios trémulos; y ¿saben nuestros lectores loque 
dice? Pues es nada meaos que la Internacional tiene su 
origen en el cielo, y que la Coramuue es un conjunto de 
virtudes. Con esto y las viñetas que eucima do los car 
teles coloca el empresario, se pone al teatro de que ha­
cemos mérito por encima de todos los templos dol arte.

¡Ah! se nos olvidaba. Después de lo dicho viene el 
can-can.

La «Gaceta» anuncia por primera vez la vacante
del título de marqués de Villasegura.

También se ha mandado espelir carta de sucesión en 
los títulos de condé de Medina-Contreras y vizconde de 
Peña Parda de Flores á favor de D. Fernando Caranto­
ña y Wach; y en el titulo de marqués de Monsolio á 
favor de doña María de la Concepciou de Baña y Balita.

Asimismo se ha concedido licencia á la hija de los 
marqueses del Pie» de Velasco para que pueda casarse 
con D. Valentín Sánchez y Lisoa, y á doña Carmen Pas­
cual de Povil y Pouco de León, marquesa do Arneva, 
para que pueda contraer matrimonio con D. Bernardo 
Roca de Togores.

Por un telégrama espedido de Calenta el 2 del 
actual se sabe que ha volado el arsenal de Agrá, sucum­
biendo treinta y seis personas. Se ignora la causa de 
esta catiistrofe, sobro la cual se ha mandado abrir una 
información.

La sociedad académica de música sag rada fun­
dada eu París el año de 1861 y que tiene por obje'o la 
ejecución mas esmerada de las mas grandes obras de los 
maestros del arte religioso y clásico, bajo la dirección 
d«l distinguido compositor M. Vervoitta, maestro de ca-

* pilla de la iglesia de San Roque, ha empezado ya sus 
I ensayos todos los miércoles. Esta sociedad, protegida 
! por un gran número da notabilidades eclesiásticas y .ar­

tísticas y compuesta su parte ejecutante de lo mas dis­
tinguido de la soeiodail parisiense, se creó solo con el

'o'^jetode hacer conocer las grandes obras del arte en 
conciertos cuyos productos se destinan solo á ,ln benefl- 

: cencía.
¡Cuándo tendremos en España esta clare de acade­

mias que á mas de encumbrar al arte de la música ha- 
. ciendo oir sus mejores obras clásicas son un consuelo
■ para la desgracia!
( Los conductores y  cobradores de los coches del 

tramvía so declararon anteayer en huelga, motivándola 
en la disminución de los salarios y el escesivo número 

: de horas que estaban de servicio. Con este motivo, los
* empresarios mismos tuvieron que hacer de ccndiicto-
* res durante el dia, suprimiendo los coches de por la
■ noche.
1 Vamos progresando,

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños.....................................
Renta perp, exterior........................
Deuda dol personal...........................
Billetes hipotecarios........................
Bonos del Tesoro..............................
Billetes id. Enero 72.........................
CARBTs. Y soc.—-Abril 1860 de 400..,
Julio 1856 de 2 000...........................
Obras públicas 1858..........................
FEUHO-CAHRII.B3.—Obligues. 2.000.
Id. nuevas de 2.000..........................
Id. de 20.000....................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f.. 
París á 8 d. v.......

últimos precios

del 12. del 13.

29-95 29-95
00 00 30 05
34-50 34-30
00-00 00-00

102 00 lOl 90
81-60 81-70
98-50 00-00
00 00 00-00
07-00 00-00
62 00 62 00
59-60 59 80
58 50 58-75
00-00 59-15

183-25 182 50

49-50 49 50
5-29 0 00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Nicasio obispo y mártir.
CULTOS.—So gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia del monasterio do Sale.sas Nuevas, donde se 
celebrará con misa solemne y sermón y por la tardo pro­
cesión do reserva.—Continúan celebrándose las novenas 
de Nuestra Señora de la Concepción y predicarán: en San 
Pedro, el padre Cipriano Tornos; en Italianos, D. Pedro 
José Carrascosa; eu las palatravas, D. Vicente Pastor; y 
en la iglesia del Barrio de Salamanca, D. Tomás An- 
drade.

Continúa también la novena de Nuestra Señora de 
Loreto eu su iglesia, y predicará en ios ejercicios de la 
tarde D. Jaime Cardona.

En la iglesia de San Pedro délos Naturales secan- 
ta.ráa por la tarde á l.as tres y media, vísperas solemnes 
de Nuestra Señora do la Concepción.

Por la noche predicara en San Juan de Dios en la no­
vena de Santa Lucía, D. Patricio Páramo y en San Ginés 
en los ejercicios de Adviento, D. Juan Guerrero.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

ESPECTACULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las 8 1 (2
F. 46 de abono.—T. l.° par.—Don Sebastiano.
ESPAÑOL.—A las 8 li2.—F. 91 de abono.—T. im- 

par y 1.°.—El Caballero de Gracia.—La Mujer libre.
ZARZUELA.—A las 8 1¡2,—Función 89 de abo­

no.—Turno 2.“—El Molinero de Subiza.
CIRCO (plaza del Rey). —A las 8 1 ¡2.—Función 76 

de abono.—Turno l.° par—La feria da las mujeres.— 
Mercurio y Cupido.

La temperatura máxima de Madrid, fué anteayer de 
3‘3 graduó, y la mínima de —3'7.

ANUxMGIOS.
víaos del reino y estrunjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
eu Madrid, Preciados, 6.

('alendario católico para lf^72.
AÑO TERCERO.

Cada año aumeota ol interés del Calendario Católico, 
conocido ya en toda España. Tiene la inapreciable ven­
taja de servir para todas las provincias, y la de contener 
datos estadísticos importantes, noticias curiosas de uti­
lidad y las tarifas de los ferro-carriles.

Lo indicado seria poco, sin embargo, pues podrá 
igualmente hallarse en otros calendarios, pero el que sa 
anuncia en este prospecto, contiene además artículos 
religiosos de dignísimos y respetables prelados y de otros 
escritores de reconocida reputación

El calendario forma un temo de 160 páginas en 8 .* 
bien impreso, con una lámina alegórica y elegante por­
tada: su preeio es 4 rs. en Madrid y 4 y medio remitido 
á provincias. Se vende en las principales librerías da 
Madrid y en el despacho de la Compañía de Impresores 
y Libreros, calle de las Fuentes, núm. 12.

Los q le pidau y paguen al contado 25 ejamplares, 
recibirán 30.

Los que compren 50 ejemplares, recogerán 64.
Y los quo tomen 100 ejemplares, recogerán 136.
Los pedidos deben hacerse á D. Mariano Varela, en­

cargado del despacho de la Compañía de Impresores y 
Libreros del Reino, calle de las Fuentes, núm. 12, Ma­
drid.

M Ú S I C A
para las fiestas de la Purísima.
Letrillas, 6 rs.=El canto de los hijos, plegaria, 8 

reales.=SaIve Regina, 8 rs.=Gloria á los zuavos ponti­
ficios, 4 rs =Himno á Pió IX, 8 rs.=Se venden en los 
almacenes de Romero, Toledo y librerías de Olamendi y 
Aguado. Los que deseen adquirir las cinco .composicio­
nes pueden remitir 24 rs. por medio de libranza, ó bien 
en sellos, certificando la carta, dirigiéndose á ou autor 
D Nicolás González Martinez, Colegiata, 8, segundo, 
izquierda.

I Imprenta del Indicador de los Caminos db Hierbo. 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




